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ASAMBLEA REPUBLICANA.
Ecetrosto de lá sesión celebrada el dia 4 de Julio 

de 1873.

R E S ID E N C IA  DEL SB. SAL.MERON.

Abierta la sesión á las tres, se leyó el acta de 
la anterior y fud aprobada.

Interpelación del Sr. Romero Robledo.
El señor PRESIDENTE: El Sr. Romero Ro­

bledo continúa en el u.so de la palabra.
El Sr. ROMERO ROULEDO: Siento tenor qué 

molestar segunda vez vuestra atención; pero 
procuraré ser todo lo lacónico posible.

Expuse ayer cuál era. á mi juicio, el pecado 
original do esta Asamblea, y lo hice sin pasión 
ni encono hácia él partiJo republicano; com­
bato sus ideas, que me parecen funestas; pero 
el partido repuolieano, ¿á mí en qué me ha 
ofendido?

Yo no vengo aijuí á suscitar tormentas; pero 
cumpliendo con mi deber, tengo que hacer la 
historia de lo que ha pasado. Ayer dije que la 
legalidad creada por la revolución de 1868 mu­
rió á manos de la última Asamblea, que no su­
po pelear ni morir; y uo es esto atacar al parti­
do radicál, que tendrá .sus representantes en 
esta Asamblea, pues vendrán todos los que tie­
nen acta, lo cual puede más que el despecho do 
no tenerla.

Censuré la conducta del Gobierno por la diso­
lución de la comisión permanente, procedi­
miento que habia de darle funestos resultados. 
Expuse después algunas observaciones respecto 
á la cuestión de Hacienda, y dije que el partido 
republicano no habia hecho nada, y era muy de 
temer que no remediará nuestro angustio.so es­
tado financiero. En este punto, el señor presi­
dente, consultando mi salud, suspendió mi dis­
curso. Hoy mo queda poco que decir. Empezaré

cito.
Esta situación es menester que termine. No 

se qué espíritu de partido ha llevado á algunos 
á atribuir la salvación del pueblo á la indisci- 
pHna del ejército, y yo hube de oir ayer con es­
cándalo al Sr. Navarrete santificar la conducta 
de los soldados dispuestos á revolverse contra 
sus ^nnemles. ¿Es que se oree quo un ejército 
disciplinado es incompatible con las institucio­
nes democráticas? ¡Qué error señores! ¿Temoi.s 
que el ejército disciplinado sea un instrumento 
de lo.s partidos monárquicos? Desechad esapreo- 
cupacion; los partidos monárquicos, aunque tu­
vieran los .ejércitos de Jerjes, no puodoti por 
ahora, á causa de sus divisiones, disputaros el 
poder.

Voy á recapitular la cuestión de órden pú­
blico en unas cuantas preguntas al Gobierno. 
Poder ejecutivo: ¿quien manda en Málaga? 
¿Quién manda en Sanlúcar? ¿Quién manda en 
Sevilla? ¿Quién en el Norte? ¿Quién en Catalu­
ña? ¿Dónde mandáis vosotros? Es menester sa­
berlo. ¿Va á ser la República federal la disolu­
ción de la unidad nacional? Pues si no lo ha de 
ser, es indispensable arrostrar alguna impopu­
laridad; porque si liay amigos vuestros que no 
quieren someterse á la ley y á la justicia, ¿qué 
vais á hacer? ¿Va^ á cruzaros de brazos? Enton­
ces ¿á qué derramar sangre sostenieudo la guer­
ra? Llamad al ejército y dejad las provincias en 
poder de los carlistas.

En una Asamblea como esta, ningún partido 
como el vuestro ha tenido ocasión de prestar 
tantos servicios ni merecer tanto la gratitud 
del país, 110 por la exeolencia de vuestras solu­
ciones, sino por el momento en que venís, mo­
mento en que el peligro arrecia por todas par­
tes. La forma republicana, por los antecedentes 
que registra la historia, es recibida on Europa 
con toda desconfianza, y el pueblo español, en 
vista de este triste ensayo, comparte con los 
demás pueblos esta descoRfianza natural.

Demostrad que la República es la garantía de 
la familia, de la propiedad, la base del órden, el 
baluarte de la libertad y el escudo de Injusti­
cia: yo os lo suplico: vengáos de esa noble ma­
nera de nosotros los monárquicos, que por nues­
tras disensiones os hemos dado el triunfo; con­
servadle vo.sotros por vuestra unión y por la 
defensa enérgica de los principios tutelares de 
toda sociedad bien organizada; no hagais esas 
distinciones que mo parecen adulaciones al 
cuarto estado. Al haceros esta excitación no 
pre*'cndo echar un puente para disculpar maña­
na una apostasía. No; monárquico soy, y lo seré 
siempre.

(Prévia la véuia de la Cámara, ocupó la tri­
buna el señor ministro de Ultramay dió lectura 
de varios telegramas.)

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Castelar tiene la 
palabra.

líl Sr. CASTEL.A.R: Señores diputados, des­
pués de las acusaciones que al poder ejecutivo 
do la República dirigió el Sr. Navarrete, y de 
las que le acaba de dirigir el Sr. Romero Roble­
do, clebia yo, como lo tenia prometido, en uno 
y otro caso pedir la palabra y defender aquel 
Gobierno. Pero como quiera que no ha habido 
aquí ninguna discusión política, y que ahora 
comienza verdaderamente el exámen de la vida 
de la República durante los últimos cinco me­
ses, espero que algunos otros señores diputados 
tomarán parte en el debato; la tomará desde el 
Junto de vista de sus ideas el Sr. Esteban Co­
lantes; la tomará mi antiguo amigo, y  hasta 

cierto punto en muchos puntos correligionario 
mío, el Sr. García Ruiz, que ha defendido siam- 
P’’® democracia, la libertad y la República, él 
que debe decir con la franqueza y la lealtad que 
le caracteriza, lo que piensa sobre la situación, que p iensa  ------ ---------
presente y sobro el remedio que puede tener 
esta situación. (El Sr. García Ruiz pide la pa­
labra.)

Señores diputados, no lo tome de ninguna 
manera el Sr. Navarrete á menosprecio por su 
elocuentísimo discur.so: no lo tomo tampoco á 
menosprecio el Sr. Romero Robledo; después de 
{as elocuentes palabras que acaba de decir y de 
jas importantísimas declaraciones que acaba de 
c o n T « í°  lo consideraré todo, lo di.scutiré todo 

franqueza y la lealtad quo son siempre 
í: que son indispensables en estos crí­
ticos momentos; yo defenderé el Poder ejecuti­
vo, tono lo qne crea defendible, y como no me 
creo ni latahblc ni impecable, yo confesaré mis 
culpas y  bu.scaré también en el fondo de mi 
e r r o r e s d i s c u l p a s  que creo que tienen mis

De todas maneras, señores diputados, yo pro-

m iaré un discurso largo sobre nuestra con- 
din antes de venir la República, sobre el ins- 
tat en que la República vino, sobre el m inis- 
ta  de conciliación, sobre la ruptura do áquel 
misterio, sobre los acontecimientos que subsi- 
gpon , sobre la comisión permanente, sobre 
laíleccione.s; y cnando haya examinado 'todo 
es, yo dirétaínbien lo qué pienso, loque creo, 
Idué juzgo indispensable para el porvenir.

ara crear autoridad es necesario un princi­
pien el que tengan fé estos pueblos modernos, 
ys püeblos han perdido por completó la fé en 
lanntiguas monarquías y en los anti'guos re- 
y« Por consiguiente, dentro de la libertad, 
d fro  de la deméo-racia, dentro de la Repúbli­
cas necesario crearla autoridad en el sufragio 
y t el consentimiento de los pueblos.

■ examinar este problema, á discutirlo, con­
staré la última parte del discurso, y entonces 
di lo que pienso de esta situación; porque, .se- 
ñps, es verdad, corre peligros muy grandes 
libertad; pero corre también peligros muy 
gmdes la pátria, y es necesario que ya que 
niotros hagamos sii vida y bebamos de su sá- 
vi la sangre que corre por nuestras venas, es­
taos decididos á sacrificar la vida si fuese pre- 
ci), y sobre todo á decir la verdad tal como la 
sétimos en el fondo de nuestra conciencia.

)l Sr. ESTEBAN COLEANTES: Señores d i- 
pjados, todos los que me copocen saben que 
acstumbro á tomar siempre las diseusioñe.s en 
ehunto donde las encuentro, y me hubiera 
algrado conte.star inmediatamente á ciertas 
pabras pronunciadas por el Sr. Castelar.

le ocuparé en primer término de algunos 
putos que tienen relación con las opiniones 
qt se sostienen en la prensa; hablaré después 
a< retraimiento y de la cuestión de la comisión 
pimanente, cuestión en virtud de la cual ha 
vttido á tener vida propia la República; tratará 
lijgo de haceros ver qué es lo que piensa Enro- 
pide vuestra República y qué es lo qne piensa 
ebaís, y  concluiré demostrándoos que la R e - 
pplica federal es un retroceso y nn imposible 
q t no realizareis ni unidos ni desunidos, ni de 
nnguna manera. Mi posición es completamente 
d(»hogada. Me encuentro on la misma situa- 
ciq que me encontraba en la.s tres legislaturas 
an^riores. No reconozco más legalidad interna 
qm la Constitución de 18-15; y con la misma 
rain y dé la misma manera que he discutido 
co^lo.s ministerios pasado?, discutiré con el 
Poer ejecutivo de la República.

%to es lógico; y seria bien insensato que se 
me!dijera que no viniera aqui porque esto 
eqiivaldria á reconocer vuestra legalidad, 
cu id o  después do 1868 yo no reconozco n in - 
gu&, y porque esto os uniría, cuando seria 
prefeso tener el poder de Dios para uniros, por- 
qu(fcada uno de vosotros teneis en la cabeza 
uajfiícpúbHca federal, nn sistema dó gobierno 
distinto; lo cual no es nuevo: es tan antiguo 
coim el mundo. En todas épo'‘as, en todos si-

flosha habido socialistas, federalistas, hom- 
res que han soñado y sueñan con ideas irrea- 

lizalles. Utopistas qiíe han pensado extrava- 
ganiias, los ha habido siempre. Resulta, pues, 
qucno falto ni á mi partido ni á mis compro- 
mis® viniendo á estas Córtes. He hecho todo 
géüfro de concesiones posibles; no he provoca­
do «lestion alguna; pero á la que se me provo- 
quei tened seguridad de que acudiré. No se 
habk, por tanto, de reconocer esta legalidad. 
En ]rimer lugar, la legalidad externa hay que 
recoioeerla siempre; pero la legalidad de la 
Asanblea yo creo que se reconoce desde que el 
diputado presenta su acta, porque es )o que 
podría llamarse la lilis contestación. El que pre­
senta el acta reconoce, pues, la legalidad; sólo 
queno tiene el valor de venir aquí como nos­
otros.

Yt concibo no presentarse candidato, y seria 
preciso que las circunstancias fuerah muy ex­
traordinarias para que yo me retrajera, porque 
cultivo los pueblos de mi distrito como si fue- 
ranjardines, y no iba por capricho de nadie á 
renonciar mi derecho. ¡Caprichos en esta época 
en flue no pueden tenerlos ni los reyes! (Risas). 
Yo ne procurado siempre estar bien, no sólo 
con mi partido, sino con las oposiciones, porque 
creo que la época es de tal naturaleza, que es 
preciso el retraimiento ó la coalición; mejor 
d icho, el retraimiento con la conspiración. 
Aquí se ha llegado á un tiempo tan miserable, 
que no cabe mas que ó ser ministro ó conspira­
dor; pero con una circunstancia, y es la de que 
en el momento en que se ocupa el banco azul 
se dice: «este es un banco de espinas.» Pues esa 
es España: es necesario conocer y recibir á los 
pretendientes, escribir cartas, sufrir molestias; 
sino, no ser ministros, meterse á frailes. (Ri­
sas). Yo, cuando he sido ministro, lo he sido 
con amor y con entusiasmo, y he salido del mi­
nisterio á tiros, como el que defiende su propie­
dad. (Grandes risas). Esto produce cierta hila­
ridad, pero envuelve una idea muy séria que 
es necesario arraigar en España.

Aquí voy á explicar cómo se nos ha entrado 
la república por las puertas; debiendo advertir 
que de la misma manera que se hizo la repúbli­
ca de repente, puede también do repente ha­
cerse la restauración.

El hecho es que aquí habia un rey electivo 
que no llegó á arraigar en el país, conociendo lo 
cual, se marchó, dejando á este país en una 
grandísima complicación. Hubo una infracción 
constitucional; algo de imprevisión y do debili­
dad en el partido que dominaba, porque pudo 
crear un Gobierno provisional convocando Cór- 
tqs Constituyentes, en las que hubiera traído 
mayoría y vosotros minoría; en lo cual no hay 
ofensa, porque es nn derecho consuetudinario 
en España.

Cuatro elecciones lia habido desde 1868, y  en 
todas ellas ha traído mayoría el ministerio que 
ha hecho las elecciones. So proclamó, pues, la 
República el 11 de Febrero, y nosotros, los qne 
éramos monárquicos, nos contentamos con dar 
un voto contrario, porque aquí no cabe hacer 
más que hablar y votar. Entonces dije yo que si 
la República era el órden, era la paz, era la jus­
ticia, era el derecho, yo me sometería; pero que 
si era lo que va demostrando que es, había un 
príncipe-inocente, extraño á nuestras luchas, 
que podia venir aquí á redimir nuestros peca­
dos; y eso tengo que repetir ahora.

Como era necesario dar salida á aquella si­
tuación, se acordó nombrar un Gobierno y una 
comisión permanente. La República, por medio 
de una proposición del Sr. Figueras, estableció 
que la Asamblea era la legalidad, la soberanía, 
desde cuyo instante los republicanos deelara- 
bau que no podían maltratar á aquella Asam­
blea. Está, pues, reconocida por vosotros la so­
beranía de la Asamblea. Pero no bastó esto, si­

no que después la Asamblea, por iniciativa tam­
bién 4e los republicanos, ucordó que se nom­
brara una comisión permanente, la cual tendría 
la Siguiente facultad: «Ppder por si ó á pro- 
puésta del Gobierho abrir de mievo las Córtes, 
írietapre que lo éxijan circunstancias, fextraordi- 
nariás.»

Ahora bien; la comisíoi\ permanente y  el Go­
bierno eran hijos de una misma madre, de la 
Asamblea. ¿Y cómo sé nombró la comisión per- 
mañenté? Pór medio de grandísimas dificulta­
des, con numerosos grupos dentro de la Cáma­
ra, haciéndose tres candidaturas, en todas las 
cuales figuró mi nombre, no por iniciativa de 
mis amigos, sino Je la mayoría. Se reunióla 
"  nision periñanente, empezó A funcionar. ¿Y 
qué suoéaió? Que asistieron á sus reuniones 
aisladamente algunos individuos del Gobierno, 
y se reprodujo en ellas lo que pasa en este sa­
lón los di^s de preguntas é interpelaciones^ sLa 
qué él ministró que concurria á la comisión 
pérmauente pndieía contestar definitiva y sa- 
tisfaetoriamente. Habian pasado cuatro sema­
nas,'y se pensó sériamente en tomar una deter­
minación. ¿Fué ésta irrespetuosa para el Poder 
ejecutivo, invasora de facultades extrañas, re­
belde? Nada de esto. Se le anunció, con ooho 
dias de anticipación, que se deseaba tener con 
él en pleno una gran disdusioh.El primer día se 
preMeató el Sr. Sorní y  convino en las faculta­
des de la comisión, en qn» esta podia citar á su 
áéno al Gobierno. Se citié para una nuéva con­
ferencia el dia 23 de Abril, y  sobre lo que pasó 
aquel dia yo sólo diré lo que vi.

Yo vine á e.sta casa aquel dia á la una de la 
tarde; vi el estado de Madrid; que los milicia­
nos nacionales que profesaban ciertas ideas es­
taban tomando posiciones, y  comprendí que se 
trataba de una batalla.

Se había dicho que allí habia una conspira­
ción. Yo debo manifestar quo de parte de la co­
misión permanente ese supuesto es infundado. 
La comisión no deseaba mas que tener con el 
Gobierno una discusión sobre las graves cues­
tiones pendientes, y luego de haber demostrado 
que las circunstancias eran extraordinarias, 
porque jamás lo han .«ido tanto como entonces, 
votar que se hubiera reunido aquella Asamblea, 
como yo lo hubiera votado también, y  lo hubera 
votado eon arreglo á la ley, pues segnn ella, la 
comisión, si no hubiera querido guardar aque­
lla deferencia al Gobierno, hubiera podido reu­
niría por sí, no ya el dia 23, sino el 21, y hubie­
ra vencido. Esto es indiscutible. Si aquella co ­
misión hubiera tramado alguna conspiración, 
no estaríais vosotros aquí, ó su director habria 
sido muy inhábil. La razón, el derecho, lajusti- 
cia ertá de parte de la comL«ion. Por eso la de­
fiendo y acepto su responsabilidad. Lo quo vos­
otros habéis beóho es dar up golpe de Estado, 
ni más ni menos que lo fué el de 1854, cúando 
era yo ministro, y el de 1856 dado por 0 ‘Don- 
nell.

Dejando ya esta cuestión, porque creo que 
queda perfectamente demostrada la  ilegalidad 
con quo disolvisteis la comisión, pa.semos á otro 
asunto. Quizá podréis decir qne la oposición se 
os hace por espíritu de partido; y aqui debo 
desvanecer el argumento de malquerencia há­
cia' la República. ¿Por qué he de tener esa mal 
querencia? ¿No he merecido de la comisión todo 
género de consideraciones? ¿No fui elegido para 
formar parte de la comisión? Pero de todos mo­
dos, y aunque á mí no me suceda eso, podréis 
decir que aquí se- os juzga apasionadamente. 
Tero ¿qué os sucede en Europa, que es el juez 
más sensato é imparcial?

Eti él'exterior, el Gobierno actual no ha sido 
reconocido por ningúüa potenéia, Siendo así 
que los gobiernos de Europa son hoy tan fáciles 
qne haá reconocido inmediatamohte á los go­
biernos de hecho y á todas las usurpaciones del 
derecho.

Sin retroceder á épocas lejanas, da ayer, de 
nuestros dias, en Francia hemos conocido repú­
blica, dictaduras, imperio, gobierno provisio­
nal, república otra vez. La Europa lo lia reco­
nocido todo.

En Italia han sido destronados príncipes y 
reyes, se ha destruido casi por completo la or­
ganización antigua; han pasado territorios de 
una nación á otra. Se ha destronado al Papa de 
su poder temporal, que es la más grande ini­
quidad que se ha cometido. Se ha proclamado 
la política de las grandes nacionalidades contra 
la política de equilibrio europeo; se hsm pro­
yectado confederaciones. La Europa lo ha apro­
bado todo.

En Alemania se han consumado las mayores 
usurpaciones. Príncipes y reyes han sido des­
tronados; pueblos enteros han sido invadidos 
por la fuerza. La unidad de Alemania se ha 
llevado á efecto, s ¡n contar para nada con el 
sufragio universal. Milán y  'Venecia pertenecen 
á Italia. La Alsaeia y la Lorena pertenecen á 
Alemania. La Europa lo ha sancionado, lo ha 
reconocido todo.

Si algún veto se ha opuesto contra todas las 
opiniones dominantes, ha sido en contra de Es­
paña. Inglaterra ha protestado siempre que no 
permitiría la unión de España con Portugal. 
Inglaterra ha soportado la humillación de la 
desmembración de Dinamarca en la cuestión do 
los Ducados, y sólo es altanera contra nosotros, 
porque nos oree débiles y sometidos al influjo 
de la anarquía.

En resúmen, en todos los pueblos de Europa 
ha dominado la revolución; na dominado el de­
recho de la fuerza; ha dominado la arbitrarie­
dad; han mevalecido los Gobiernos de hecho 
contra los Gobiernos de derecho. La Europa lo 
ha reconocido todo, lo ha sancionado todo; usur­
paciones, destronamientos, invasiones, resulta­
dos de la guerra, resultados de la fuerza.

Lo único que no reconoce, lo único que no ad­
mite, lo único que no sanciona, es la República 
española, porque esto no es República, porque 
esto es la anarquía.

Dos solas Repúblicas os han reconocido. La 
de los Estados-Unidos para subyugara.?, y la de 
Suiza para degenerar de sus ideas de libertad 
solo por vuestro contacto. La República suiza 
comete nn acto de villanía, de arbitrariedad y 
de barbárié expulsando de su territorio, á la se­
ñora duquesa de Madrid, que, aunque hubiera 
querido, no hubiera podido en Suiza proteger 
la causa de su esposo, porque la falta dinero; 
que con dinero hubiera encontrado suizos que 
so hubieran alistado en la causa carlista y que 
la hubieran servido como sirven los suizos.

Sobre este punto de la política exterior no 
cabe la menor duda. Vuestra República es una 
excepción en la Europa civilizada. Se ha esta­
blecido un cordon sanitarió en los Pirineos, y  el 
mundo civilizado nos tiené por apestados.

La prueba es categórica y concluyente. Gre­
cia, Constantinopla, Portugal, los Ducados da­
nubianos, están muy por encima de nuestro ni­
vel á los ojos del mundo.

Si España estuviera colocada geográlicamen- 
te en una situación parecida á la de Poloniaj 
nadie pensaría en una intervención extranjera, 
en que realmente nadie pifensa por razones to­
das humillantes; lo que hubiera sucedido es 
que la Europa se hubiera servido de nuestros 
despojos como se repartió los de Polonia.

Siendé presidente del Consejo el general Nar­
vaez, y  yo diputado de la mayoría, y  por cierto 
que on aqueuas Córtes pasaba yo como uno do 
los más libe-ales, sostuve yo la excelencia del 
sistema «on.stitncioual y la necesidad de repri­
mir las in-surrecciones perla fuerza; es decir que 
sostenía lo que hoy sostengo; y esto mismo os 
exijo: que cumpláis ahora lo que liabeiS ofreci­
do siempre.

Teneis que cumplir la ley ó morir, tanto más 
cuanto que ha habido nn rey electivo que aban- 
donójeltronopornosancionár las medidas extra­
ordinarias; que á haberlo hecho, él estaría en el 
trono, el general Serrano en el poder, y vos­
otros en el retraimiento. Y  siguiendo e f  siste­
ma que seguís, haciendo leyes noy contra unos, 
mañana contra otros, os quedareis completa­
mente solos. Y  ahora voy á ocuparme de la 
cuestión más importante, y á demostraros que 
vais al feudalismo, que sois el retroceso, la 
anarquía, y que eso de federal no se conoce en 
parte alguna.

Nuestra situación interior es deplorable. No 
tenemos ejército. Hacienda, Constitución, ca­
ñones, marina, orden; y siguiendo por esto ca­
mino no tendremos nación; y el dia en que los 
partidos conservadores estén unidos, ese día 
estáis perdidos, y vuestra desaparición será fá­
cil ó instantánea. Vuestra fuerza consiste en 
nuestra división.

Todos los partidos tienen dentro de su mismo 
cuerpo los gérmenes que les consumen, les des- 
tru.yen y les devoran.

Vengamos á la demostración, que es fácil, de 
que sois retrógrados y fie quo os colocáis fuera 
de las condiciones de la civilización modetha; 
y llamo para este objeto civilización moderna, 
no sólo la qué arranca de la revolución inglesa 
del siglo XVII, y más aún.de la revolución fran­
cesa del .Siglo A VIII, sino desde éí siglo XV, en 
que, por efecto de la desmembración que el sis­
tema feudal habia introducido en Europa, pen­
saron los pueblos en. reconstruirse en naciones 
verdaderas. En esta época vemos A la casa de 
Hapsbourgo eónsolidar la  dignidad imperial en 
su dcsceiu^ncia y disponer do las fuerzas del 
imperio germáuíéo: la monarquía inglesa en - 
tserrnrse en sn territorio y formar lo que se lla­
ma el Reino-Unido: la Francia consig^uo en 
Ueiupo fie Luis XI la uulou de la Bretaña, dé 
Anjou, la Provenza y  una parte de la Bdrgoña; 
la España, con el matrimonio de Fernando y 
do Isabel la patólica y con la conquista de 
Granada, forniar lo que sé llama la nación es­
pañola.

A  partir de esta época, la Europa mantiene 
constantemente estas dos ideas: 1a primera, la 
unidad dó las naciones; segunda, el equilibrio 
europeo; y así es que cada vez que se entreveía j 
la ambición de faltar á uno de estos preceptos^ 
la Europa se unia contra el que queria destruir 
estos fundamentos de la sociedad, procurando 
impedir la monarquía universal, que como dice 
uno de los más ilustres historiadores de este si-

flo, que acaba- de descender dcl primer rango 
e ía'República vecina, es de todas las formas 

do despotismo, la peor.
Obligada A aiiméutar la energía de su poder 

en proporción de la extensión de su denomina­
ción, se hace forzo.samente absoluta; encorvan­
do todos los pueblos bajo el mismo yugo, sofoca 
SU génio. natural; por el instinto perverso del 

.despoti.smo acaba por ser la reunión de todos 
los vicios, représentada por una córte ó loca ó 
crueL Y Cuando el amo ha depravado süttcién- 
temente á sus súbditos, ó los súbditos han de­
pravado al amOj la monarquía universal acaba 
como Roma, bajo los bárbaros, ó como Constan­
tinopla, bajo el sable de los turcos.

Así es que en otros tiempos el Austria quiso 
ensayar la monarquía universal, y por nna con­
secuencia de enlaces reunió en la cabeza de 
Cárlos V las coronas de Austria, de Iliria, de 
Hungría, de Bohemia, de los Países-Bajos, de 
España, de Ñápeles, y desde entonces se man­
tuvo la guerra con ía Europa entera, y princi- 
palmonte con la Francia, la cual consiguió des­
pués de dos siglos de fa t ig a d  tratado de West- 
phalia y la paz de los Pirineos.

La Europa, pues, habia conseguido la unidad 
de las naciones y ía destrucción del principio 
de la monarquía universal.

Esta obra consumió la vida de Luis XI. Car­
los VIII, Luis XII, Enrique IV, Richelieu y Ma- 
zarino.

Más adelante la  Francia tiene las mismas pre­
tensiones (que en otro tiempo habia tenido el 
Austria. Napoleón I suena también en la m o­
narquía universal, y todas las naciones se coli­
gan contra la Francia, porque la Europa conti­
nuaba creyendo en la unidad de las naciones y 
en el equilibrio europeo; y el gran capitán del 
siglo fué vencido por aspirar á la dominación 
universal.

Napoleón hizo el tratado de Campofornio, por 
el cual el Austria cedia á la Francia la Bélgica; 
el tratado de Luneville, por el cual el Austria 
reconocía á la Francia por límites el Rhin y los 
Alpes; el tratado de Prestburgo, por el cual el 
Austria cedia A la Francia los antiguos Estmlos 
de Venecia; el tratado de París, por el cual la 
Baviera y VVurtemberg, los electores de Ratis- 
bona y de Badén, los duques de Cléveris y de 
Berg, los príncipes de la casa de Nasau de H o- 
henzollern, de Salm y de Linchteinstein so se­
paraban del cuerpo germánico y formaban la 
Confederación del Rhin bajo la protección de 
la Francia; el tratado de T ilssit, por el onal 
Napoleón restituyó á la Prusia varios ducados, 
la Pomerania y la nueva Silesia; el tratado do 
Schoenbrun, por el cual el Austria volvia á ser 
dividida.

Todas estas glorias acabaron por reconstruir 
la Europa por los tratados de 1815; es decir, la 
Europa volvió á la unidad de las naciones y al 
equilibrio europeo.

Hemos llegado á los tiempos modernos, á lo 
que se llama la nueva idea, la  novísima civili­
zación; á los tiempos de la libertad, del sufra­
gio universal, de la emancipación de los pue­
blos. ¿No es asi como la llamáis? ¿Y qué sucede 
en esta época? ¿Cuál es la tendencia de Europa? 
¿Cuál es la  opinión de Europa? ¿Cuál es vues­
tra opinión, señores republicanos federales, so­

bre los acontecimientos Apolíticos y militares 
que hemos presenciado hace media docena de 
años, hace dos años? ¿Cuáles son las grandes 
cuestiones que ha resuelto la Europa con vues­
tro asentimiento y con vuestra aprobación? 
Pues osas cuestiones se llaman, pues las bases 
de la política europea se llaman: la unidad de 
Italia y la unidad de Alemania; la unidad de 
Italia do.?de los Alpes hasta el Adriático; la 
unidad de Italia llevada adelante por Cavour y 
K»r los revolucionarios contra el tratado de Vi- 
lafranca y el tratado de Zurich , en donde se 

proponía y se sancionaba la federación italiana, 
federación que fué causa de que el conde Ca­
vour renunciara inmediatamente el mini.ste- 
rio, federación quo no pudo llevar á efecto Na­
poleón III con todo su poder, porque todos los 
revolucionarios italianos se opusieron á él en 
nombro de la unidad italiana, y  sin la izquier­
da francesa; y si en Italia se estableciera la 
República, á nadie le ocurriría hablar del can­
tón de Florencia, del cantón de Turin, ni del 
eanton de Milán, ni del cantón de Venecia. Se 
tendría por un mal patriota al que jiretendiera 
semejante desatino.

Sois, pues, los únicos on el mundo; vais con­
tra la corriente de Europa; vuestras opiuioues 
.son contrarias á la civilización moderna.

Todo esto que refiero me parece evidente de 
toda evidencia, y no habrá quien me conteste 
por contradicción ni por error.

No trabajéis en vuestra Constitución, porque 
será un ciprés más, plantado en el cementerio 
de nuestras Constituciones. El estado de nues­
tra HadíCnda es malísimo; el Sr. Carvajal no 
podrá salvarla, por más que yo reconozca su 
mucho talento; no se podra ■ agar el cupón ex­
terior, y el no pagarle nos traerá tal vez la pér­
dida de las Baleare.?, de Canarias, de Filipinas, 
de cualquiera de nuestras posesiones; porque 
eso de no pagar el cupón exterior es más g  ave 
de lo que creeis, y la Prusia acecha nuestras 
posesiones asiáticas y buscará un pretexto para 
arrebatáruolas.

Otro mal tieue también vuestra República: 
la República no es la restauración, como la res­
tauración no es la reacción: si en vez do querer 
restaurar lo que ya es viejo, lo do la revolución 
francesa, pensáraLs en hacer una República 
unitaria y reformadora, tendríais una vida cor­
ta, pero una vida al fin de algún tiempo. Como 
peg'uís no podréis vivir, como no podría vivir la 
restauración si viniera con ideas reaccionarias.

Mi fuerza consiste en mis doctrinas. No hay 
otras para gobernar, y ellas prevalecerán al 
fin. Las vuestras son imposibles.»

El Sr. Maisonnave rectificó algunas palabras 
del Sr. Collantos y se suspendió la discusión 
para votar definitivamente un proyecto de ley.

So levantó la sesión.

PARTE EXTRANJERA.
La Gazzetta officiale de Rom a publicó 

el 25, con fecha 19 de J unió, la ley  de supre­
sión de las corporaciones religiosas en la 
ciudad y  provincia de Roma, acompañada de 
un decreto que dice así:

«Artículo 1.° Salvas las excepciones del ar­
tículo 4.“ de esta ley, se dejan á las personas in­
vestidas actualmente con la representación de 
las órdenes religiosas existentes en el extran­
jero, en los conventos en que hoy residen , los 
locales necesarios para . su estancia personal y 
la de sus oficinas, mientras que duren sus fun­
ciones.

Art. 2.° La determinación de estos locales se 
hará en el acto de la ocupación de los conven­
tos, y en seguida de hacer constar las condicio­
nes indicadas en el art. 1.°.»

H'áblase en París de una entrevista que 
feabia tenido lugar en Viena entre el conde 
de Chambord y  el conde de París, y  á la 
cual habrían asistido todos los príncipes de 
Orleans.

El Gaulois dice que sus informes le per­
miten afirmar la inexactitud do esa noticia.

La princesa Clementina ha hecho los ma­
yores esfuerzos para decidir al conde de 
Chambord á recibir al hijo de Luis Felipe; 
pero aquel se ha negado del modo más ter­
minante á toda entrevista con los príncipes.

Carece de fundamento la noticia de que el 
príncipe real de Prusia iba á ser investido de la 
regencia del imperio durante la enfermedad de 
Guillermo I. El emperador de Alemania, á pe­
sar de sus 76 anos, disfruta completa salud ya, 
y va á ir á Ems y más tarde á Viena.

El príncipe de Bismark, on nombre del em­
perador Guillermo, ha cerrado las sesiones del 
Parlamento del imperio, pronunciando un men­
saje elocuente en que felicita á los represen­
tantes de Alemania por haber cimentado la 
obra constitucional. EL año próximo deberá re - 
unir-se un nuevo Parlamento. Se desmiente la 
retirada de Bismark.

Leem os en un diario francés:
«Hemos procurado informarnos de la verdad 

sobre las noticias que han circulado con insis­
tencia en la Bolsa, respecto á complicaciones 
que se dibujaban en el exterior, y ele que nos 
hacemos cargo en otro lugar, y de la supuesta 
enfermedad, que algunos exageraron hasta de­
cir que el enfermo había fallecido, de M. Mag­
no, ministro de Hacienda. Este ha sufrido una 
indisposición .«in carácter alguno de gravedad, 
de la que ya está en convalecencia.

En cuanto á complicaciones exteriores, no 
ha habido ninguna. Austria y Francia han pre­
sentado observaciones amistosas al Gobierno 
italiano, relativamente A las corporaciones re­
ligiosas de sus respectivos países, pero sin ca­
rácter de hostilidad ni de disgusto, sino de la 
manera amistosa y usada siempre por los di­
plomáticos acreditados en las naciones extran­
jeras cuando se trata en ellas de asuntos rcUi- 
tivos á su país.

Los diarios de opiniones extremas han exage­
rado esto, como lo exageran todo, y sucederá 
eh ello lo que sucedió cuando supusieron que 
habia dificultades para reconocer al Gobierno 
francés; pasaron algunos dias y se 'vió que tales 
rumores no tenían fundamento sério.»

Ayuntamiento de Madrid
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LA CUESTION MAGNA.

Ayer lo digimos: el proyecto de Constitu­
ción federal tiene principalmente el veneno 
eu la cola. La Comisión Constitucional no 
creería haber redactado un Código funda­
mental para uso de la demagogia, si no hu­
biere consignado entro las primeras bases 
la horrible tiranía de la llamada Enseñanza 
primaria obligatoria.

Sobre esta cuestión, la primera quizás en 
importancia, entre todas las cuestiones so­
ciales, creemos haber dicho ya antes de hoy 
lo bastante para definirlo de modo que nues­
tros lectores comprendan de qué se trata. 
Suponiéndolo así, vamos hoy á mirarla por 
uu aspecto especial que indique á todos los 
hombres honrados, y  señaladamente á' los 
padres de fam ilia , la trascendencia de los 
confiictos que esa cuestión lleva en sí, y  la 
gravedad de los deberes que su mero plan­
teamiento les impone.

Por todo cuanto acerca de esta cuestión 
hemos dicho, y  por lo que los hechos mismos 
van demostrando, aparece clarísimo que en 
España tenemos organizada una secta de 
pedantes que, si bien pertenecen á diversos 
partidos políticos, y  aun so hacen entre sí 
cruda guerra para monopolizar cada cual do 
sus múltiples fracciones la dirección del mo­
vimiento revolucionario, piensan y  obran eu 
perfecto acuerdo en lo relativo al propósito 
de formar, por medio de la enseñanza públi­
ca, una generación de ateos.

Base y regla fundamental del procedi­
miento para lograr esto propósito horrible, 
es quitar á la Iglesia católica todo influjo 
moral y  todos los medios materiales de ejer­
cer su divino magisterio, y  abjudicar al Es­
tado el ministerio exclusivo de la ense­
ñanza.

Incoado ya este procedimiento por los 
planes de estudios y  por todo el tenor de la 
administración pública, durante los años has­
ta hoy trascurridos do dominación dcl libe­
ralismo doctrinario, la República, legataria 
universal y  fiel ejecutor testamentaría del 
difunto doetrinarismo, so apresta evidente­
mente á completar la obra que este dejó 
incoada.

La tarea del doetrinarismo habia sido, en 
cierto modo, puramente negativa, pues se 
habia reducido á ir desarmando, digámoslo 
así, al magisterio de la Iglesia, y  colocando 
al Estado en aptitud de ejercer sin rivalidad 
posible el monopolio de la pública enseñan­
za. Pero la República no se satisface con 
esto: no le basta lo que en el lenguaje revo­
lucionario se llama secularización de la en­
señanza; no le basta quo la Iglesia sea des­
pojada de la libertad y de los medios mate- 
terialos de enseñar; no le basta usurpar á 
la Iglesia ese ministerio só pretexto de que 
era un privilegio odioso, y  poner en manos 
del Estado la posibilidad exclusiva de for­
mar á las futuras generaciones, sino que 
además quiere dictar como ley absolutamen­
te obligatoria, y  con su correspondiente 
sanción penal, la necesidad de que todo súb­
dito acuda á recibir la enseñanza del Es­
tado.

Es decir, el sistema de la República, en 
materia de enseñanza, camina con pasos de 
gigante al horroroso extremo de tiranía coiji- 
sistente en imponer como obligación á los 
ciudadanos el educarse para el ateísmo, y  en 
castigar como crimen público toda resisten­
cia , no ya solo activa, sino la meramente 
pasiva, á recibir en la frente el signo de la 
bestia.

¿Van comprendiendo ya de lo que se trata 
nuestros lectores cristianos? Para fijar bien 
la cuestión, y  temerosos como estamos de 
quo la indignación nos ponga eu la punta da 
la pluma frases quo tal vez quisiéramos lue­
go no babor escrito, vamos á trasladar de un 
bello opúsculo que tenemos ála vista, recien 
publicado en París, La ley de D ios, un pár­
rafo donde se expresa perfectamente nues­
tro pensamiento.

Va exponiendo el autor los peligros que la 
secularización de la ley suscita contra el 
órden moral y  material de las sociedades, y  
después de recorrer los varios conflictos de 
conciencia en que puede hallarse el ciuda­
dano forzosamente obligado á no respetar la 
ley civil, dice;

«Pero quizá no es importuno llamar la 
atención de los hombres graves sobre otro 
aspecto de la cuestión que tratamos.

»¿Qué sucedería, preguntamos, en el caso 
de que la ley moderna llegase á mandar á 
los cristianos cometer un crimen?— La hipó­
tesis no es puramente imaginaria, pues si 
bien, gracias á Dios, todavía no se ha reali­
zado, notorio es que hay todo un partido qne 
amenaza con llegar á ese extremo, y  que de 
hecho, ya en algunos países, ha comenzado 
á ponerse en prática. Ños referimos á las le­
yes sobre ^escuelas públicas, y  al proyecto, 
ya tanpatente, de dictar como ley y  los regla­
mentos sociales-, (consideraciones [sumarias 
acerca de las leyes, por el conde de Breda), 
la enseñauza obligatoria y  laical (sabido es 
lo que esta última palabra significa, aplicada 
al caso de que tratamos). De hecho también,

la experiencia nos muestra que las escuelas 
del Estado so hallan en muchos lugares con­
fiadas á hombres que ciertamente no ocultan 
su propósito de educar á los niños enla in- 

,credulidad.
»Pues bien; ¿qué sucedería si so votase una 

ley así; lo cual supone que en todas partes y 
á un mismo tiempo se querría forzar á los pa­
dres á poner á sus hijos en peligro inminen­
te de perder la fé?

»La Iglesia católica es muy explícita en 
su doctrina sobre la obligación de obedecer 
aun á los malos Gobiernos, y  nos manda so­
portar las leyes inciviles, injustas y  aun cul­
pables, mientras podamos hacerlo sin expo­
nernos á cometer nosotros mismos uu peca­
do. Ante la Iglesia, ni el perder nuestros 
bienes, ni el riesgo mismo de nuestra vida, 
sirven de excusa á la rebelión. Pero, en el 
caso de que tratamos, ¿se vé bien el extremo 
á que se nos reduciría?

«Resistir pasivamente y  dejarse castigar 
con multa, prisión, tormento ó muerte, no 
evitaría el mal, pues el alma de nuestro hijo 
se quedaría sin defensa, y  nosotros respon­
demos de esa alma. Por consiguiente, esta 
forma de persecución contra nuestra fé es 
más grave en sus consecuencias, y  puede 
acarrear perturbaciones más profundas qne 
la persecución d irecta , consistente , por 
ejemplo, en exigir la apostasía do los adul­
tos. En este último caso, el martirio nos. ba­
ria justos, y  ya los primeros cristianos nos 
enseñaron este camino. Pero, en el caso de 
que tratamos, el suplicio de los padres no 
salvaría á los h ijos , ni los padres pueden 
tampoco abandonarlos. Pudieran dejar matar 
el cuerpo de sus hijos; pero en cuanto á su 
alma, tienen que guardarla aún más allá del 
sepulcro......

»¿Qué conclusión naco de aquí? No me to­
ca sacarla, pues en este caso, como en todos 
los de su especie, solo la autoridad compe­
tente puede trazar la línea de conducta. Pe­
ro de todos modos, el problema bien mere­
ce ser planteado, y  él solo basta para mos­
trar claramente los abismos á donde la ley 
atea va llevando con vertiginosa rapidez á 
los pueblos.»

Hasta aquí el autor del folleto citado. Las 
líneas trascritas bastan á exponer, no solo 
la gravedad, sino la trascendencia do la cues­
tión. Nosotros, por hoy, nos limitamos á 
enunciarla eu la proposición siguiente, á 
saber:

Todo cuanto la revolución ha hecho basta 
aquí en nuestra España, bastaría para expli­
car una guerra de religión. Pero los proble­
mas contenidos dentro de Ja cuestión de en­
señanza pública, son son la boya labrada
para recibir en su profundo seno lagos de 
sangre.

H oy todavía, es muy posible que ni todos 
los cristianos ni aun todos los revolucionarios 
perciban la plena importancia del asunto, ni 
sus últimas consecuencias políticas. Pero 
mal conocemos á nuestra pátria si á los muy 
pocos meses de haberse planteado la cues­
tión de enseñanza en los términos á que, se­
gún parece, se intenta llevarla, no es ella la 
que domina á todas las demás cuestiones, y  
da ocasión á terribles acontecimientos.

ÓRDEN PÚBLICO,
Siguen confirmándose las tristes noticias 

recibidas de Andalucía, por más que el Go­
bierno no tenga de ellas corroboración oficial, 
según el cél'pbre estribillo que diariamente 
repite La Correspondencia al terminar la 
mayor parte de sus sueltos, y  con lo cual no 
sabemos si querrá decir que mientras tanto 
que los ministros no pasen por el disgusto 
natural que la relación verídica de aquellas 
desgracias babia de proporcionarles, es por 
completo indiferente que los pueblos vivan 
en la anarquía ó que los mismos federales so 
destrocen mütuamcnte, víctimas desusódios 
instintivos.

Aunque algo exagerada parezca esta in­
terpretación, no lo es, si tenemos en cuenta 
que los modernos republicanos remedan lo 
que, según ellos, bíóieron siempre los déspo­
tas, y mientras disfrutan del festín del pre­
supuesto, cierran las puertas para no escu­
char los ayes lastimeros de los que gimen 
en la desolación y  el infortunio.

Es lo cierto que, aunque el Gobierno no lo 
sepa, en Málaga sigue agravándose la situa­
ción; y  si los propósitos de Carvajal son los 
de acatar la autoridad de las Córtes y  pres­
tar apoyo d las órdenes del Gobierno, estas 
órdenes deben consistir en atropellar á loa 
Sacerdotes y  demás personas indefensas y  
causar vejámenes á los propietarios, que por 
recurso, tendrán, si les dejan hacerlo, que 
abandonar sus casas y  salir de la ciudad, án­
tes de que los voluntarios renueven allí las 
exacciones cometidas en Córdoba, de donde 
sacaron á los principales contribuyentes cin­
co mil duros, sin mas razón que la fuerza.

A semejanza de lo que pasaba con los tár­
taros en la Edad-media, boy los pueblos de 
Andalucía se estremecen á la noticia do que 
llega la columna Carvajal, que cuando gasta 
en fusiles, uniforme y  otras cosas la escan­
dalosa contribución impuesta en una pobla­
ción, se marcha á otra en son de romería, y  
permanecen allí basta sacar nuevos recursos 
para la vuelta.

A este propósito escriben de Montüla á 
La Politica, con fecha 3 del corriente, lo 
que sigue:

«Ayer entró en esta ciudad una columna de 
voluntarios de Málaga, habiéndose marchado 
antes la Guardia civil que estaba acantonada 
aquí. Para socorrer á los malagueños se echó 
una contribución por el ayuntamiento entre 
algunos vecinos. Esta madrugada se han mar­
chado, agregándose á Carvajal, que de regreso 
de Sevilla y Córdoba ha pasado con seis piezas

de artillería y dos trenes con voluntarios. Se 
dice van á Antequera, Leja y Granada.:-

En Sanlúcar de Barrameda siguen tam­
bién los atropellos de los intemacionalistas, 
de cuyas resultas toda la población pacífica 
ha tenido que trasladarse al coto de Doña- 
na, al otro lado del Guadalquivir. Después 
bau desembarcado más intemacionalista?, 
que so dirigen en desórden al Puerto do 
Santa María, si bien aquellos liábitautes, más 
enérgicos quo los de Sanlúcar, parecen dis­
puestos á recibirlos á balazos.

En Puebla de Cazalla también ha sido des­
tituido el ayuntamiento, formándose las cor­
respondientes barricadas.

Para consuelo de estos males anuncia un 
periódico que varios diputados intransigen­
tes han salido para Andalucía con ánimos 
poco tranquilizadores.

En Córdoba también so sentía grande 
agitación.

En Almería, el mártes por la noche, ocur­
rió también una gran alarma porque nn in­
dividuo del ayuntamiento dispuso por sí y  
ante sí de algunos nombramientos en favor 
de sus amigos, y  que estos trataron de soste­
ner, consiguiéndolo al fin como sucede hoy 
á todos los que se rebelan.

Un periódico, al referir este hecho, se ad­
mira de qne por una cuestión de destinos 
pueda ocurrir un conflicto en una población; 
pero nosotros no comprendemos su sorpresa, 
cuando solamente por cuestiones de destinos 
se encuentra hoy el país en el estado de agi­
tación que todos venimos deplorando.

Si de Andalucía pasamos á otras provin­
cias, nos encontramos que en Zaragoza hay 
también síntomas precursores de próximos 
desórdenes, y  que de la Coruña han tele­
grafiado á Gobernación participando que an­
teayer mañana apareció quemada la casa 
ayuntamiento de Curtís, habién^se salvado 
algunos documentos que existían en casa 
del secretario.

Otro parte también de origen oficial ase­
gura quo los guardias civiles que protegían 
el cobro de las contribuciones del distrito de 
Vimianzo fueron rechazados por un somaten 
de 500 hombres armados que se levantaron 
de varias parroquias al grito do ¡Vamos á 
ellos! resultando de la colisión 12 muertos y 
varios heridos do los paisanos y  un cabo de 
la clase de tropa.

Los federales siguen buscando armas por 
todas partes y  casi no se preocupan más 
que de la cuestión de armamento para con­
tinuar sus proezas.

Cuando no se las concede el Gobierno, su 
procedimiento consiste en amenazar con de­
clararse insurgentes.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
.V a s c o n g a d a s  y  N a v a k u a .— Ayer tarde cor­

rieron rumores de graves sucesos en el Nor­
te. La misma Correspondencia se hacia car­
go de ellos diciendo:

Hoy ha circulado con gran insistencia el ru­
mor de sucesos graves en el Norte. Quién ha­
blaba dé haberse sublevado los mineros de Viz­
caya; quien que un regimiento se babia insu­
bordinado contra los jefes; quién quo otras 
fuerzas pedían la licencia absoluta; y quién, en 
fin, circulaba otras diferentes versiones corri­
das en la Bolsa y fuera de la Bolsa; pero la ver­
dad es que los ministros todos se mostraban 
sorprendidos por estas noticias de quenotenian 
el menor conocimiento y las consideraban como 
una de tantas invenciones.

— Ê1 general en jefe salió ayer tarde de Pam­
plona con dirección á Irurzun, quedándose en 
Pamplona la columna que iba bajo su mando.»

Quizá explique esto lo siguiente que dice 
La Epoca:

«Nos aseguran que las tropas del Norte se 
han insurreccionado, y que el grito de la sedi­
ción está dividido, peu-o que el que más preva­
lece es el de licénciamiento instantáneo de las 
tropas cumplidas, y aun parece que las no 
cumplidas quieren también marcharse á sus 
casas. Ello dirá. Por el pronto los carlistas son 
los que están de enhorabuena.»

Y añade en otro parrafito:
«Los rumores acerca de graves acontecimien­

tos en el Norte continúan, pero sin confirmarse 
de una manera fidedigna. Lo que parece más 
cierto es que al salir de Pamplona el general 
Nouvilas no tenia motivo para felicitarse de la 
acogida de las masas popn ares.»

Otros periódicos hablan también en el 
mismo sentido. Verpmos lo que resulta.

Las demás noticias que acerca del Norte 
dan los periódicos son las siguientes:

«El capitán general de Pamplona participa 
que en lo? arrabales de Ibero se presentó ayer 
una partida carlista ,haéieudO fuego sqbré los 
carabineros que se encontraban cu  el pn'séo, re­
tirándose al poco rato de haberles contestado, 
bácia Mañera, sin desgracias que lamentar.

—Mañana regresará al cuartel general de' 
Ebo e í  coronel de ingenieros Sr. Aéellaná, que. 
como es sabido, trajo una inision secreta.

—Ayer llegó á Pamplona la columna del co­
ronel Martí.

—Continúan las operaciqne.? militares del 
Norte envueltas en el misterio, y el plan del se­
ñor Nouvilas latente en las huecas cabidades de 
su cabeza.

Desde hace dos meses solo hemos visto dos 
chispazos de su génlo, á chispazo por mes: el 
encuentro del brigadier Portilla, el 20, con el 
grueso de las facciones, que debió ser un des­
calabro para nuestras tropas dada su inferio­
ridad numérica, y el,del coronel Castañon. el 
22, que fué y no podia ménos de ser una der­
rota.

En ambas acciones luchamos con triples fuer­
zas enemigas, y en ninguna recibieron socorro 
las dos columnas combatientes.

Hasta el 20 de Julio que cumple el mes, no 
esperamos otro rasgo napoleónico de nuestro 
general en jefe.

—El mariscal de campo Sr. Castillo llegó es­
ta ipañana á Vitoria, y eu el acto se encargó 
interinamente de la capitanía general de aquel 
distrito.»

E l Imparcial dice esta mañana:
«Anoche se dijo qne el Gobierno habia recibi­

do un telegrama muy importante del Norte, 
anunciándole una victoria obtenida por los car­
listas.

El telegrama no se recibió, y nada se teme 
en aquel sentido en los centros oficiales.

—^Ayer se¡ esperaba en Pamplona el regreso 
de las columnas Martí y Lias Rey que se encon­
traban en Villaba y los Berriz.

—Ha dimitido su cargo el comandante mili­
tar de Pamplona Sr. Maldonado. En su lugar ha 
sido nombrado interinamente el coronel Casta-

ñon, y se cree que lo será en propiedaiibri- 
gadier Yillapadierna.

—El cabecilla Rada, herido á couseipcLa 
de la acción de Dos Hermanas, ha entó en 
Francia.

—El general Nouvilas ha dispuesto qié si­
túen destacamentos de tropas en las estimes 
telegráficas situadas entre Vitoria y Mada, 
para sostener la comunicación entre ibos 
puntos por el único alambre que ha podi ser 
habilitado.

—Han salido de Pamplona algunas ftzas 
de infantería con cuatro piezas de artillq de 
grueso calibre, al mando del general N^las 
a atacar el fuerte de Peñaplata, donde e n ­
cuentran las facciones. j

El coronel Castañon sa'drá tau prontolmo 
reúna todas las fuerzas restantes, mclufl los 
cadetes, en la mi.sma dirección y con idácos 
propósitos.

—Los carlistas aseguran que han logradm- 
portar en Vizcaya últimamente 4,200 fusil del 
si.stema Remington.

—Anoshe se recibió el siguiente telegma 
del gobernador de San Sebastian:

«Varias facciones reimidas en número dmos
1,000 hombres y  mandailas por el Cura ii^a- 
cruz, atacaron con un canon ayer á las t í de 
la madrugada el pueblo de Oyarzun, custia- 
do por un destacamento de 50 migueletesjís- 
tos se defendieron bizarramente gor espac* 
más de cuatro horas, obligando á los carias 
á retirarse dejando en las calles ocho mueni y 
muchos heridos. Los migueletes sólo tuvlon 
un herido y varios contusos. Dos colnmnajue 
fueron enviadas en su socorro, llegaron cuido 
la facción habia desalojado el pueblo, yus 
guerrillas cruzaron algunos tiros con algfos 
grupos de los facciosos.»

Segaros estamos de que E l Imparciai^o 
cree semejante cosa,

muerte del bravo militar rir. Sanjurjo, ocurrida 
en la batalla que ganaron los carlistas al coro­
nel Castañon, ó muy poco tiempo después.

El hecho de haber escrito este espejo de ca­
balleros cristianos, con fecha del dia en que se 
libró la acción, á parte de su familia estableci­
da en Manrid, nos indujo á error, infundiendo- 
nos la confianza de que había salido: ileso de en­
tre las balas, que con temerariojirrojo buscaba 
por contribuir al triunfo de la ^ u ^ a ^ la j iu e  
todo lo habia sacrificado. Nlás de To que se ex­
puso en Eraul, donde al frente de unos cuantos 
caballos, se arrojó sobre los cañones á riesgo do 
ser deshecho por la metralla, no pudo exponerse 
en la batalla última, á pesar de que nOs consta 
que cargó varias veces a la infantería republi­
cana. , , . ,

Dios, sin embsrgo, que le conservo la vida en
^ m i i r i o c p  itinf.A n. SU-l&tC,

uno
u c  su s m u s  o ru v o s   ̂ ^ «v - .—  —  l|i,
amante, su esposa un marido modelo, y sus U 
jos un padre inmejorable.

Acatemos los designios del Altísimo, y pidá­
mosle conceda la resignación á la familia del 
finado, á quien no tuvimos el gusto de conocer 
lersonalmente, por más que entre los indivi- 
Juos de ella haya personas que nos son muy 
queridas. ,

Su padre, cuya mano estrechamos ayer, esta 
inconsolable; su padre político, nuestro respe­
table amigo el coronel retirado D. Joaquín Sa- 
cannell, le llorará mientras viva.

R. I. P.

Ca t a l u ñ a .— Hé aquí las noticias quean 
los periódicos;

«El jefe carlista Saballs ha dirigido nn¿r- 
den circular á todos los propietarios ruralcide 
las comarcas donde impera, dándoles seguja- 
des de que ni por sus tropas ni por las delío- 
bierno serán molestados en sus faenas agió­
las, siempre quo paguen las contribuciones;

—Se han fortificado algunos puertos de Qa- 
luña, y entre ellos el de Rosas, con cañoneide 
marina, con objeto de evitar cualquier atenido 
que sobre aquellas poblacioucs lutentarahas 
partidas carlistas.»

E l Diario Español, que ha recogidolas 
noticias oficiales, dice:

«Por telégrafo tenemos hoy las siguientes;o- 
ticias respecto al carlismo:

«Vich se encuentra nuevamente bloqueáo. 
Los pueblos comarcanos han recibido las)0-  
municaciones oficiales firmadas por el recafia- 
dor de contribuciones carlista de Peraíita^on 
Francisco Sola. F.l bloqueo se ha hecho extási- 
vo al pueblo de Roda.

—Ayer llegó á Reus el brigadier Cabriety 
con los cazadores de las Navas y Madrid, ]»ce- 
dentes de Prats, conduciendo cuatro ca 
cogidos á los carlistas y  algunos heridos 
columna, cuyo número ascendía á 14.

Anoche denió volver á salir en direcciorá la 
montaña. » f

— P̂or telegrama de la autoridad militr de 
Gerona refiriéndose á conferencias, se sabique 
Saballs ha establecido un riguroso bloqueicon- 
tra las poblaciones de Bañólas, Besalú Gotella 
y Olot. Los comandantesmilitares de e.stopun- 
tos han manifestado á la autoridad suprior 
militar del distrito, que aun cuando openn en 
aquellas zonas las columnas de Navarra j  San 
Fernando no son bastante á oponer una cuaz 
resistencia á la,s muchas partidas carlist» que 
cada dia van levantándose alentadas pir el 
insuficiente número de las fuerzas que e. go­
bierno tiene destinadas á aquella parte d( Ca­
taluña.

—No es cierto que el cabecilla carlista 'juico 
de Constantí fuese muerto en la acción le la 
Juncosa, pues según ;confidencia hecha a go­
bernador de Tarragona, dos dias despies de 
aquella acción entró sano y salvo en Carüells, 
donde cobró la contribución. Parece que d he­
rido fué otro cabecilla.

filos 
le la

Las siguientes noticias son todas d« los 
periódicos oficiosos:

«Según rumores, el cabecilla Hierro coi 400 
infantes y 55 caballos ha repasado el Ebrc, di­
rigiéndose á Castilla. El capitán general de Va­
lladolid ha adoptado algunas medidas y  se pro­
pone estar sobre aviso.

—Las facciones Siseo y Segarra, seguntelé- 
grama de hoy, so hallaban esta mañana ei Pi- 
nell y  Prat de Córte, y eran activamente per­
seguidas.

— Ê1 general Acosta saldrá en breve pati en­
cargarse del mando de Cataluña.

—El general Velarde ha sido nombrado ca­
pitán general de Valencia.

•En la madrugada de ayer entró, en la Bola,
con 
ue

,,  ‘recaudíiíor,
por lo cual no pudieron realizar su ¡utento. Se 
ignora cuántas serian, porque no tirdos los 
hombres entraron en el pueblo, quedándose al­
gunos en el campo. No molestaron á nadie, y 
habiendo visto uno de ellos en casa del recau­
dador una navaja, quiso comprársela.

—En la provincia de Búrgos es inminente un 
levantamiento carlista. Asegúrase que los jefes 
se encontraban en sus respectivos puestos.

—El propósito que hace dias dijimos abriga­
ba el Gobierno de organizar un depósito de je ­
fes y oficiales á la derecha del Ebro, tal vez en 
Reus, como también indicamos, es casi seguro 
que se llevará á cabo, y  probablemente no será 
este depósito el única Es una medida de previ­
sión que puede dar ra id os  y eficaces resultados 
en casos determinados. El” Gobierno, además, 
como ya manifestamos ayer, se propone cubrir 
todas las vacantes de jefes y  oficiales en los 
cuerpos que se hallan en operaciones.

Dice La Esperanza:
«Todavía á pesar de lo que dijo anteanoche 

La Epoca, no liemos perdido por completo la
esperanza de recibir la noticia de que nuestro 
querido amigo, el valeroso jóven Sr. D.
Caro, vive

Nos consta que el único hermano que aquí 
tiene, el_señor conde de Peña Ramiro y su pri­
mo y cunado el señor duque de Medina-Sido- 
nia, no sabían ayer noche oficialmente .su des-

fracia. Lo que se sabe á punto fijo, es que el 
ia 1.° telcOTaíió á Madrid la señora marquesa 

viuda de Villafranca, anunciando que su sobri­
no estaba gravemente herido.

Por desgracia, lo indudable es que el conse­
cuente carlista y  valero.so militar Sr. Azpiazu 
murió víctima de .su arrojo en la acción.

Dios haya recogido su alma.»
Y cu otro lugar escribe las siguientes lí­

neas, que hacemos nuestras:
«Es, desgraciamente, cierta la noticia de la

En los periódicos de Bilbao del miércoles, 
eemos lo que sigue;

«Carecimos ayer de noticias acerca de la fac­
ción.

Créese continuaba por la parte de Arteaga 
de Arratia con la gente reclutada; pero aun sin 
armas.

—Anteayersalió de esta vülaendireccionálos 
pueblos de las Encartaciones el secretario del 
gobierno civil con la compañía de los volunta- 
rios movilizado», un piquete de G uardia civil y 
varios números de los de órden público. Ayer á 
medio dia regresó esa pequeña columna condu­
ciendo sesenta ú ochenta detenidos eu varios 
pueblos y caminos, sin que hasta ahpra sepamos 
ni sepan los mismos conducidos á esta cárcel, la 
causa de su inesperado viaje.

Anteanoche pernoctó la columna del secreta­
rio del gobernador en Portugalete en cuya casa 
de ayuntamiento hizo alojar á más de cuarenta 
detenidos y después de recorrer algún otro pue­
blo, regresó ayer á esta villa.

Parece que entre los detenidos los habia de 
todos sexos, edades y opiniones; hombres y mu­
jeres, viejos y jóvenes, carlistas, liberales muy 
conocidos y hasta federales. Entre la.s mujeres 
se contaban una antigua nodriza y una criada 
de la familia de D. Castor Andéehaga, y entre 
los hombres, algunos operarios de los caminos 
que tuvieron que abandonar el trabajo, alegres 
jóvenes que en mal hora quisieron ir á la rome­
ría de Santa Lucía, gentes que viajaban y al­
gunos curiosos que por saber lo que pasaba, pa­
garon un poco cara su curiosidad.

Ayer en círculos muy liberales se hablaba y 
se calificaba como es natural esas detenciones y  
todos se preguntaban deseando conocer el cri­
terio de legalidad y de prudencia á que pudiera 
obedecer esa medida que indudableniente ha 
sido dictada, ó autorizada, ó consentida por el 
señor gobernador de la provincia, medida que 
aparte de la arbitrariedad que demuestra, ha 
sido recibida con manifiesto disgusto en los 
pueblos por autoridades y personas que nada 
tienen de carlistas.»

Parece que algunas de estas personas ya 
han sido puestas en libertad.

Dice La Epoca:
«A  El Correo de Bayona le escriben dándole 

cuenta de un nuevo bando del Cura Santa 
Cruz á los alcaldes de Guipiizooa, prescribién­
doles diversas medidas administrativas. No 
quiere que cesen de tocar las campanas, como 
se hace ahora por órden de Nouvilas. Manda 
qne se restablezcan las antiguas prácticas, y 
que el municipio que contravenga le entre­
gue 500 reales por cada toque de campanas que 
suprima, á ménos que se lo impida fuerza ma­
yor. Encarga á todos los alcaldes que aseguren 
la libertad del culto católico, haciendo respetar 
las leyes y sus prácticas, así como las personas 
de los eclesiásticos cuya defen.sa deba tomar en 
toda ocasión. El Cura Santa Cruz declara que 
no reconoce en materia eclesiástica y en los 
asuntos mistos más que al poder religioso, ni 
otra legislación que el derecho canónico; en 
materia civil no reconoce más que el poder fe ­
ral , ni otra legislación que los fueros. Se opo­
ne formalmente al nombramiento de procura­
dores que hayan de asistir á las juntas que el 
Gobierno se propone reunir. Luego prescribe á 
los alcaldes que se pongan de acuerdo con el 
Cura de la parroquia, con objeto de que desig­
nen á las mujeres de inmoralidad notoria que 
.se dediquen a la prostitución, á las cuales se 
les intimará que abandonen el país en un pla­
zo dado, bajo apercibimiento do que do no obe­
decer serán fusiladas. El Cura Santa Cruz in­
vita, por último, á los alcaldes á qne reúnan 

-las personas de su pueblo quo profesen e¡)inio- 
nes contrarDw al carlismo, previniéndoles que 
draten de impedir el espion.aje, porque en caso 
'Contrario los traidores serán irremisiblemente 
•pasadoepor las armas y tendrán que ¡«igar 
fuertes multas. A aquellas personas las -consi­
dera como la garantía de la tranquilidad ile las 
adietas á D. Cárlos, y en el caso en que á estas 
les sucediese alguna desgracia, los liberales, 
ya advertidos, serian las víctimas designadas 
para las represalias de su parte.»

Aunque so refiere á sucesos ya conocidos, 
contieno algunos pormenores curiosos sobre 
la derrota de Castañon la siguiente carta 
que publica Diario de Avisos de Zaragoza:

«ZuGAHRAMüRDi, 31 áe./iMtío.— Las fuerzas de 
Elío, algún tanto fatigadas por sus continuas 
marchas y contramarchas, avistaron en las in­
mediaciones de Lecumberri á la columna man­
dada por Castanon coronando dos cerros por 
medio de los cuales debían necesariamente pa­
sar aquellas.

Esta necesidad por un lado y por otro el de­
seo manifiesto en los carlistas de luchar á toda 
costa, debió obligar al general Elío á aceptar la 
batalla que Castañon le presentaba.

Algunas’ compañías del cuarto batallen de 
Navarra, con su coronel á la cabezaj fueron las 
encargadas de romper el fuego, viéndose obli-

fadas á retroceder ante las nutridas y certeras 
escargas de sus enemigos.
Desde este momento generalizóse el combate, 

dispuestos todos, republicanos y carlistas á 
conseguir la palma de la victoria á cambio de 
los mayores sacrificios.

Conociendo los últimos qne sólo un acto de 
temerario arrojo podia salvarlos, lánzanse á la 
bayoneta, y rápidos como el rayo, llegan al lu­
gar ocupado por sus adversarios del que consi­
guen arrojarlos después de una lucha cuyos 
pormenores espantan.

El coronel del cuarto batallen navarro queda 
muerto en el campo con más de veinte bayone­
tazos, un ayudante de Lizárraga sucumbe tam­
bién á los golpes de las bayonetas, tres ó cuatro 
oficiales del mismo cuerpo acaban de igual ma-

cias.
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ñera y cae también muerto por el plomo un 
bizarro jefe de caballería muy conocirlo cu osa 
población por haber servido en uno de los re- 
^m ientos que dabau la guarnición á la plaza. 
Muchos son tattibicn los voluntarios que en­
cuentran la muerte en medio de aquella 
horrible lucha, pero ¡ay! la sangre enciende 
el corage de los combatientes, y _ por espacio de 
cinco horas continúa la lucha, siendo su resul­
tado final para Castañon la pérdida de loS dos 
cañones de su columna, doce jefes y oficiales 
prisioneros, cincuenta do la clase de tropa y 
doscientos próximamente el número de muer­
tos y heridos.

A las once de la mañana de hoy han llegado 
á este pueblo conducidos entre filas 17 soldados 
de aquellos,, prisioneros pertenecientes en su 
mayor parte a los regimientos de Sevilla y  de 
Málaga; 25 ó 30 han tomado parte en favor de 
D. Cárlos, los restantes han recibido pase para 
marchar á Francia, y los jefes y oficiales han 
quedado eu poder de Dorregaray.

La entrada de los prisioneros ŝ e ha verificado 
en medio del más profundo silencio: ni un viva, 
ni un muera, ni una voz.

Entre estos hay tres carabineros que son pri­
sioneros de guérra por séguuda vez. Y en prue­
ba de imparcial narr.ador de estos acontecimien­
tos, no debo dejar olvidar algunas nobles pala­
bras que honran á quien las pronuncia.

Como uno de tantos curiosos presenciaba yo 
el desfile de aquellos desgraciados: á corta dis­
tancia distinguí al jefe carlista Gamundi, é in­
mediato á este habia un jóven, que, viendo á 
los carabineros; dijo estas palabras:

—Debían fusilarlos inmediatamente.
—Eso es una indignidad, exclamó el jefe car­

lista aragonés.
—Es que, mi general, los carabineros asesi­

naron á un hermano mió.
—Si es así, guarde Vd. sus bríos para ven­

garlo] en el campo de batalla, pero nunca desee 
usted la muerto de un prisionero que solo por 
serlo merece consideración y respeto.»

Dice La Crónica Local de Tortosa:
«Se han puesto ya en movimiento las colum­

nas que operan eu el Maestrazgo para perseguir 
activamente al cabecilla Serra, que en pocos 
dias ha logrado reunir una partida de 150 hom­
bres, la mayor parte jóvenes de los pueblos de 

Ja margen derecha del Ebro. Ese cabecilla, di­
cen los que le conocen, que á más de un gran 
valor reuue una decisión á toda prueba, y evi­
dencia esa cualidad, el arrojo que mostró'pene- 
trando eu las Roquetas, en cuyo pueblo perma­
neció tranquilamente más de cuatro horas, co­
brando uua contribución de 200 duros, mientras 
que en Tortosa y á media hora de distancia, lia- 
bia un batallón de cazadores de Barcelona, tres 
compañías de igual clase de Reus y cuatro com­
pañías de voluntarios do la República.

La Imprenta dice:
«El vecino de Arbucias, conocido por Sintet, 

de quien se apoderaron los carlistas, que le 
sorprendieron con un carro de municiones, y 
de cuyo paradero no se tenia noticia, se halla, 
según una carta de San Celoni, eu poder deí 
cabecilla Iluguct, que no le pondrá en libertad 
hasta que la población de Arbucias le pague la 
coutribucion exigida, y se pueda d? consi­
guiente levantar el bloqueo.

—El lunes hubo en Berga uua gran alarma, 
motivada, seguu nos dicen, por la aproxima­
ción de numerosas partidas, temiéndose uu 
nuevo ataque. Cou esto motivo se doblaron las 
guardias, se ocuparon los puntos extratégicos, 
esperando el resultado que no tuvo consecuen­
cias.

También se nos asegura que entre aquellas

Sartidas figuran de nuevo una infinidad de in- 
ivíduos de los que fueron deportados á Cana­

rias, á los que sus allegados iban á visitar, sa­
biéndose que va entre aquellos el cabecilla 
Morlans (hijo) que, como saben nuestros lecto­
res, fué herido y hecho prisionero en la acción 
de Ballcebre.»

El manifiesto do los intransigentes es, co­
mo se habia anunciado, una declaración ló­
gica y  un acto de consecuencia por parte de 
los diputados de la izquierda. Ni el Gobierno 
ni sos amigos tendrán nada que contestar á 
los argumentos de la oposición, que sou, en 
verdad, contundentes.

Acostumbrados á ver en ios partidos libe­
rales estas luchas entre oposicion y  Gobier­
no, paréceuos, sin embargo, que los intran­
sigentes no babian de ser consecuentes tam- 
)oco si llegaran al poder, y  que, como todas 
as oposiciones parlamentarias, han aprove­

chado lo primero que les ha venido á mano 
lara hacer la guerra al ministerio, sin mirar 
3Íen á lo que se oblig;an.

Oicrto es que los intransigentes, por lo 
mismo que están dentro de la lógica, hacen 
alardes de energía, prometiendo no volver 
á las Córtes ni contribuir á formar una Cons­
titución que no ha do cumplir el programa 
federal; pero dejan entrever la posibilidad de 
su vuelta al Parlamento, y  en ello obran sin 
duda muy cuerdamente, pues uo han de per­
manecer mucho tiempo en el retraimiento 
qne hoy proclaman, á no ser que llegasen á 
contar con fuerzas para dar la batalla é im­
ponerse á la situación.

En los partidos revolucionarios no hay 
constancia ni firmeza; y  seria uu caso raro 
que los intransigentes mostraran estas cua­
lidades.

Por hoy, nada pueden reprochar á los di­
putados de la izquierda los republicanos iló­
gicos, que tan escandalosamente han falta­
do á todo lo que siempre han defendido; y 
¡)or lo mismo, el manifiesto de los intransi­
gentes es un rudo golpe al Gobierno del se­
ñor Pí y  Margall, convicto de violación de 
los principios democráticos.

Si supieran gobernarse , los intransigen­
tes podrían sacar mucho partido de su con­
ducta y  de su actitud, arrebatando al Go­
bierno y  á la mayoría la representación del 
partido federal, tanto más, cuanto que el 
proyecto de Constitución apenas es federal 
más que en el nombre; pero no parecen los 
diputados do la izquierda muy duchos en 
eso de aprovecharse de las circunstancias.

i

En La República Democrática se leen las 
siguientes noticias que nos causan el más 
profundo dolor:

«Los chispazos federales han empezado á 
lejarse sentir eu el archipiélago filipino, 

begua' una carta que tenemos á la vista, rei- 
a completa intranquilidad en todo el mundo 

Jas alarmantes noticias que llegan de la 
Jíninsula, y mucho más por la situación en 
jie  se encuentran las fuerzas europeas, únicas 
»n  que puede contarse para un momento dado, 
Jque empiezan á pedir sus licencias, fiindán- 
'ése en que los soldados de la Península se la 
*hn tomado.
, En la carta se añade, que los filibusteros no 
‘^^cansan, y se atribuyen á sus manejos la in­

disciplina y el desorden que empiezan hoy á 
sentirse, taolo en las fuerzas militares del país 
como en las de la Península.

Los habit»*ites temen se reproduzcan nuevos 
sucesos conio los de Cavite, pues ya se anun­
cian hace dias.

La carta termina diciendo que las autorida­
des tienen conocimiento de todo lo expresado, 
y sin embargo, no se haií t,ornado precauciones, 
al ménos hasta la salida de la carta en que se 
nos suministran las anteriores noticias.

Afortunadamente ya se encuentra en Manila 
el ciudadano Garrido, y con su fáeril, enérgica y 
elocuente palabra podrá convencer á los ciuda­
danos partidarios del desórden, que este es el 
único medio de que Filipinas esté á igual al­
tura que la Península.

Que ahora mande el Gobierno un individuo 
de la minoría reformista para el cargo de go­
bernador de Manila', y antes de dos meses ha­
brá que enviar refuerzos para sofocar la  insur­
rección que estalle.»

Es indodable que los. revolucionarios vau 
á concluir con nuestra dominación de Ultra­
mar, sumiendo en la anarquía á aquellos 
mismos pueblos que debieron su ilustración 
y su bienandanza á los católicos españoles 
en aquellos felices tiempos en que el trono y 
el altar marchaban de consuno en su empre­
sa civilizadora.

Parece que los diputados federales insis­
ten en viajar á costa de las compañías do 
ferro-carriles. Anteayer se reunieron sus di­
rectores para tratar del asunto cou el minis­
tro de Foinento, y  propusieron que el Esta­
do abonase la mitad y las empresas la otra 
mitad. La famosa comision de gobierno in­
terior no se conforma; quiere que estas lo 
paguen todo.

Esto, observa E l Diario Español, además 
de arbitrario, es indecoroso ; rebaja á la 
Asamblea, por más que esto no parezca ya 
posible. Además, ¿con qué derecho se impo­
ne tal gravamen á las empresas? ¿Es que los 
federales constituyen casta privilegiada, y  
han de vivir á costa del país?

Hoy se reúno la mayoría para acordar, se­
gún unos, el modo de llegar á una* avenencia 
con los intransigentes, y  seguu otros, la ma­
nera do suspender las sesiones de Córtes an­
tes de discutirse la Constitución, sin alarmar 
al país federal que empieza á mirar con tor- 
ba faz á la Asamblea, de la cual dice ya que 
es una Cámara reaccionaria.

Si esta cuestión se aborda, dícese que los 
sesenta ó setenta diputados que forman el 
centro parlamentario y  que simpatizan más 
con la izquierda que conladerecba, se opon­
drán resueltamente á la clausura de las se­
siones, que consideran como un golpe de Es­
tado.

Si esto es así, difícilmente podrá lograr su 
objeto la mayoría, y  tendrá que seguir la 
Cámara abierta, con lo cual se aumeatan las 
dificultades quo rodean al Gobierno.

Quizá antes que cerremos este número po­
damos dar cuenta á nuestros lectores del re­
sultado do esta reunión.

Al despedirse de sus diocesanos el reve­
rendo señor Obispo de Málaga, arrojado de 
su sede episcopal pov los republicanos de 
aquella localidad, consternado por tener que 
abandonar su grey, refiere sencilla y franca-., 
monte todos los pasos que ha dado para evi­
tar el derribo de los conventos de la capital, 
á fia de que la historia pueda juzgar impar-_ 
cialmente de los hechos, juicio que ha de 
pesar como un terrible anatema sobre las 
autoridades tan ilegítimas como anticatóli­
cas que boy dominan en nuestra desgracia­
da España.

De las contestaciones que mediaron entre 
el señor Obispo y el ayuntamiento resultó la 
tolerancia del uno y  la refinada hipocresía y 
arbitrariedad dcl otro, puesto que, á pesar de 
que el Prelado permitió el reconocimiento 
iericial de los conventos del Angel, Carme- 
itas y Capuchinas, y  á pesar de que el dic- 

támeu de los arquitectos fué favorable á la 
conservaciou de los mismos por el buen es­
tado en que se encontrabau, no solamente 
dictó el ayuntamiento órden de demoler to­
dos los conventos de la ciudad, sino qne 
también quiso hacer cómplice de estas me­
didas al señor Obispo, obligándole á que él 
mismo diera la órden para desalojarlos.

Entonces el Prelado protestó solemne­
mente, después de habérselo negado un bre­
ve plazo quo pedia y  á cuyo ruego se le con­
testó que el ayuntamiento de la oprimida 
Málaga habia acordado que el Palacio Epis­
copal se destinase á la Soberanía Popular, y 
que por lo tanto le desalojase inmediata­
mente.

Después de hacer constar todos estos atro­
pellos reproduciendo la copia fiel de los do­
cumentos á qne se refiere, termina su alocu­
ción el atribulado Pastor recomendando á 
sus hijos la Oración y  la más vigilante cau- 
telapara que, preservándose del error, per­
manezcan fieles en la fé, y  recordándoles las 
censuras y  excomnnioues de la Iglesia eu 
qu« están incursos no solamente los destruc- 
torts de Ios-templos y casas religiosas, sino 
taqbien todos cuantos edifiquen con su ma- 
tenal ó se aprovecbeu de sus solares.

ritimameute les encarga qne presten obe­
diencia al digno Arzipreste de aquel Cabildo, 
al (ue nombra durante su ausencia goberna­
do! eclesiástico.

Su confirmación de lo que en otro In ^ r  
referimos, tenemos á la vista una carta fide­
digna de Sanlúcar de Barrameda en que se 
noi refiere con pormenores verdaderamente 
paiorosos los actos de impiedad y  de barbá- 
rie que aquellos habitantes han presenciado. 
No contentos los revolucionarios con expul­
sar ignominiosamente á los Padres Escola- 
pi<b, han comenzado el derribo de uua igle­
sia parroquial por la torre de la misma, sin 
permitir sacar ni siquiera las Sagradas For­
mal, si bien un seglar, valiéndose de un en­
gaño, pudo al fin conseguirlo; pero no lo lo- 
gró en el templo de los escolapios, donde 
penetraron los federales, dispuestos á hacer 
fuego.

Mientras las m ieses se están perdiendo en  
los Campos, los jornaleros reciben salario 
m ás crecido por ocuparse en los derribos de 
los santuarios.

Pero lo más triste de todo es que los li­
berales de allí, conservadores sin duda, se 
consuelan diciendo que todos estos atenta­

dos se han verificado con el mayor órdin y  
sin que ocurrieran desgracias personales.

Ya les- llegará su turno.

La Epoea so hace cargo, á medias nada 
más, de lo que digiinos anteayer respecto al 
viajo de doña Isabel. No nos parece el mejor 
medio de eutorar Jobidamente á .sus lec­
tores. Después de todo, nosotros no tenemos 
por qué insistir en cosas harto claras para 
todo d  mundo, y  más después de haber ha­
blado autorizadamente La Correspondencia 
de Ginebra.

Damos, pues, punto, no sin hacer á La 
Epoca varias preguntas, que esperamos ten­
drá la bondad de contestar: ¿Qué es más sig­
nificativo, las palabras da caridad y afecto 
dirigidas por el Pontífice á una princesa 
desgraciada, quo ha sido durante treinta y 
cinco años reinana el país católico por ex­
celencia, ó la aprobación solemne y  autori­
zada de periódicos quo defienden la cansa 
de D. Cárlos? ¿Por qué todos los periódicos 
de Fnxcpn.-enteramente adictos á la Santa 
Sede, y  relacionados con ella, incluso los 
romanos, defienden la causa carlista? ¿Qué 
causa puede representar mejor las tenden­
cias y  aspiraciones del Vaticano, la que 
ante todo y  sobre todo es católica y tiene 
por bandera la unidad religiosa y  defiendo 
el Syllabus, ó ia que hace profesión de libe­
ralismo, tantas veces condenado por la San­
ta Sede, y  aceptar los beobos revoluciona­
rios?...

Si La Epoca contesta á estas preguntas, 
haciéndose fielmente cargo de ellas, habla­
remos.

Desdo que los federales han hecho del se­
ñor Pí y  Margall un rey , concediér.dole 
la facultad de nombrar y separar ministros, 
y rey absoluto por añadidura, votando la 
suspensión de garantías, se conoce que su 
córte republicana quiere parodiar á la mo­
narquía con sus jornadas y  sus cacerías á 
los que fueron sitios reales.

En prueba de esto tomamos de un periódi­
co republicano el siguiente suelto:

«¿Es cierto que se está preparando en el ex­
real sitio de la Granja para recibir dignamente 
á algunos ministros que, acompañados del se­
ñor marqués de Santa Marta y otros altos fun­
cionarios, piensan pasar cu él una temporada?

¿Es cierto que también son esperados estos ú 
otros hombres del Estado eu el famoso coto de 
Riofrio, donde piensan efectuar una magnífica 
cacería?

Desearíamos nos contestasen los periódicos 
que frecuentan las esferas oficiales y que pue­
den estar enterados del asunto.»

Probablemente darán estos la callada por 
respuesta.

Ya se hablaba ayer tarde do disidencias 
entre el ministro de la Guerra y  el presi­
dente del Gabinete, sobre la manera de 
apreciar la conducta que ha de seguirse con 
el ejército.

El g-eneral González parece que manifestó 
sus deseos do que«se usara de alguna repre­
sión para cortar los abusos que quedan des­
pués de la reciente anarquía que ha reinado 
eu las filas, á lo cual el Sr. Pí no ha demos­
trado toda su conformidad.»

Lo cual nos parece muy natural y lógico 
en el Sr. Pí y  en todos los dictadores, pre­
sidentes y  farautes de la República que le 
sucedan. La llepública, que en España, 
por lo ménos, significa desórden, indiscipli­
na y  anarquía, no puedo en manera alguna 
conformarse con nada que tienda á la regu­
laridad y  al órden.

En un diario de París leemos estas noti­
cias:

«Recibimos noticias directas de Suiza, en las 
que se nos dice que de Berna y Bruselas han 
ido hace dias á Inglaterra comisionados do la 
Internacional, para impulsar los trabajos de Es- 
)aña. Eu Lóndres han debido proporcionarse 
bndos, que serán trasladados á Barcelona, Se­
villa, Madrid y varias ciudades de Andalucía y 
otras manufactureras, para desechar toda reso­
lución de las Córtes Constituyentes que no sea 
conforme con el cambio social operado al mis­
mo tiempo que el político'. Se llamará traidores 
á todos los que se opongan á ese pensamiento 
nivelador, se promoverán movimientos de fuer­
za, se intentará que se generalice la resistencia, 
y, á la sombra de esa perturbación, cuentan con 
llevar á cabo sus proyectos.»

Si no tuviéramos otras razones para califi­
car la revolución de antipatriótica, nos bas­
tarla meditar en el contenido de las anterio­
res líneas, pues sabido es quo eu el extranje­
ro, y  principalmente en Inglaterra, se han 
fraguado siempre los planes de las conspira­
ciones españolas, esplotando unas veces la 
ambicien de los generales, y  otras la necia 
credulidad de los pueblos.

La Correspondencia dice anoche:
«Hoy se ha dicho, y nada tendría de particu­

lar, aunque se da cierta importancia á la noti­
cia, que eu Lisboa se hallan reunidos varios ge­
nerales españoles.»

No sabemos por qué este párrafo y  otros 
por el estilo que han publicado varios perió­
dicos, nos traen á la memoria las bazañasdel 
Enano do la Venta.

Todos los excesos de los federales se ali­
mentan con la más escandalosa impunidad, 
y los diarios ministeriales son los primeros 
que se felicitan de que no resulte cierta la 
noticia de que los individuos presos en Sevi­
lla por haber pertenecido á la junta revolu­
cionaria y  los demás intransigentes con quie­
nes se tomó igual medida, babian sido em­
barcados en la goleta Diana para ser tras­
portados á Ultramar. Cuantos han sido presos 
se hallan en la cárcel pública á disposición 
del juez que instruye la correspondiente su­
maria sobre los sucesos que han motivado 
las prisiones.

Si se tratara de los carlistas que luchan 
con nobleza en el campo de batalla, ya les 
arrojarían inicuamente de la Península para 
que pereciesen al otro lado del Océano.

Parece que el centro intransigente tiene 
ya formuladas varias reformas que propondrá 
dentro de las primeras veinticuatro horas, 
siendo una de ellas declarar cu suspenso todo 
el cuerpo de oficiales generales, etc., etc.

Como lleguen á ser ministros hc -̂án lo mis­
mo que sus antecesores, que bastantes refor­
mas babian predicado, y  ahora solamente 
ch-drlan, y  cuando más, legislan dictatorial- 
mentc.

Ayer con.ünuó en el Congreso la primera 
discusión, verdaderamente política que ha 
presenciado la actual .Asamblea.

De mal talante so levantó el Sr. Romero 
Robledo, más que á dirigir cargos al Go­
bierno de la República, á descargar una tre­
menda filípica sobre los periódicos alfonsinos 
y no alfonsinos que en el dia ¡de ayer tuvie­
ron el buen tino de combatir el discurso que 
habia pronunciado la víspera el Sr. Romero 
Robledo, que sin las condiciones del se- 
señor Cánovas del Castillo, pretende paro­
diar en las Constituyentes del 73 la actitud, 
que en las del 69 observó el antiguo minis­
tro de la uniou liberal, y  en honor de la ver­
dad debemos decir que la parodia la hace 
bien infelizmente.

Toda la concurrencia esperaba que el dis­
curso del Sr. Romero Robledo fuese contes­
tado por el hombre de piedra, por el Sr. Pí y  
Margall: no sucedió esto, tomando la pala­
bra ei Sr. Castelar, el cual anunció á la Cá­
mara que resumiría el debate cuando en él 
hubiesen terciado los señores Estéban Co­
llantes y  el Sr. García Ruiz, prometiendo 
hacer en el discurso que con este motivo 
pronunciase, una á manera de confesión ge ­
neral de sus culpas y  pecados, con propósito 
de la enmienda, concluyendo con la consa­
bida jaculatoria de qujs ou.lo sucesivo con­
sagrará el resto de su vida á trabajar por la 
autoridad y  por ol órden con el mismo calor 
que habia trabajado por la libertad y  la Re­
pública.

Tiene gracia esta muletilla del orador re­
publicano, que presume sin duda descargar­
se con ella de la inmensa responsabilidad 
que pesa sobre él por haber sido uno de los 
que más han contribuido á que la sociedad 
española so encuentre en el amarguísimo y  
difícil trance por que ahora pasa. Si la auto­
ridad y el órden no tuviesen más defensores 
que el Sr. Castelar, lucidas babian de que­
dar estas bases sobre que se apoya toda hu­
mana sociedad; no se puede predicar órden 
después de haber estado por espacio de vein­
te años halagando las pasiones más insensa­
tas y  los apetitos más desordenados; no se 
puede exhortar á los demás á que obedezcan 
á la autoridad, después de haber invertido 
parte de su vida en conspirar y  en demoler 
todo principio y  todo Gobierno que se baya 
opuesto á sus intentos.

Para hacer lo que el Sr. Castelar pretende, 
se necesita haber defendido siempre unos 
mismos principios, haber enarbolado siem­
pre una misma bandera, y  no haber predi­
cado nunca que la iusurreccion era una cosa 
santa y  la revolución una especie de diosa 
ante la cual todos debemos doblar la ro­
dilla.

Esperemos, pnos, el discurso del Sr. Cas- 
telar para juzgarle, segaros de qne no he­
mos de variar nada de lo qi>e hemos es­
crito.

Después de algunas insustancialidades del 
Sr. Pascual y  Casas, se levantó el Sr. E sté- 
bau Collantes á pronunciar su discurso.

El orador alfonsino empezó su discurso 
declarando, que á semejanza de lo que ha­
bla hecho en las anteriores legislaturas, ve­
nia al Parlamejito á sostener sus ideas, pe­
ro sin reconocer más legalidad que la Cons­
titución del año 45, y  por ende la de la rei­
na Isabel: esto último, aunque no lo dijo, lo 
presumimos nosotros, dada la situación en 
que con respecto á su partido se halla colo­
cado el antiguo ministro moderado.

Continuó éste demostrando con gran co­
pia de datos, lo imposible que es establecer 
en España la República federal, idea absur­
da y  disparatada, copiada de algunos libros 
más disparatados aun, y  eu uu todo contra­
ria al espíritu y  al movimiento europeo. Co­
mo individuo de la comisión permanente, 
refirió lo ocurrido en ella, para deducir que 
solo en virtud de la fuerza pudo el Gobierno 
disolverla y  quedar desembarazado de los 
obstáculos que le oponía la representación de 
la Asamblea.

Estendióse despuos en recordar que la po­
lítica de Europa consistía en reconocer to­
dos los Gobiernos de hecho, sin tener en 
cuenta la manera que babian tenido de cons­
tituirse, citando como ejemplo la sanción 
que había tenido el despojo de la Santa Sede, 
el cual calificó el Sr. Collantes de la más 
grande iniquidad que se habia jamás come­
tido, deduciendo de aquí que muy malo de­
bia ser el estado de nuestra pátria, cuando 
esta Europa, ya tan poco escrupulosa, no se 
ha dignado reconocernos.

Con este motivo recordó que sólo dos Re­
públicas babian saludado á la española; la 
de los Estados-Unidos para subyugarnos y  
la de Suiza para degenerar de sus ideas, co­
metiendo un acto do villanía, de arbitrarie­
dad y  de barbárie (son palabras del Sr. Co­
llantes), expulsando de su territorio á la so- 
ñora duquesa de Madrid, que no tenia re­
cursos para reclutar suizos que viniesen á 
defender las pretensiones de su esposo á la 
corona de España.

No comprendemos, y  lo decimos con fran­
queza, la posición del Sr. Estéban Collan­
tes; en el seno de su partido podrá tener 
simpatías, no lo dudamos, pero estas estáu 
entre la gente honrada que, retirada en su 
hogar, llora los males de la pátria sin querer 
transigir con nada de lo que desde el año 68 
bau hecho los revolucionarios, pero con esta 
gente, ya lo sabe el Sr. Collantes, no se va 
á ninguna parto; muy honrados, muy bue 
nos y muy piadosos, dejarán que se buuda 
religión, pátria, sociedad y  familia, sin dar 
un sólo paso para salvar tan caros objetos, 
conociendo muchos de ellos dónde está la 
verdad, pero sin quererla confesar por res­
petos humanos, que son un crimen en el es­
tado en que España se encuentra.

E l resto del partido moderado rechaza al 
Sr. Collantes, porque ve en él un obstáculo, 
á sus proyectos, los cuales no tienen más fin 
ni más objeto, que alcanzar el poder de cual­
quier manera, echándose ayer un Montpen- 
sier, hoy un Serrano y  mañana el moro de 
Muza, si es que este, dispone de algunas ká- 
bilas que puedan en un momento determina­
do colocar á D. Alfonso en el trono de Es­
paña.

Esta situación del Sr. Collantes nada le 
produce, como no sean disgustos; en cambio

jo b a  á la verdad y  á la  pátria á m ultitud de 
inteligencias, que c e e n  posible lo q q o ’no 
puedqsuceder, y e s  conciliar,/2,1 ))Í60 I 'S -  
paña con el principo Alfonso,.que,^ QanA6a,!?u 
voluntad quizá, representa el principiom eyo- 
lucíOnario.

Si ol hijo do la reina Isabel subiese al^tro- 
no, no seria ministro el Sr. Collantes; lo se­
rian los Romero Robledo, los Barzanalla- 
na y otros, que después do haber hundido 
el trono, quieren que se les entregue otra 
vez, para volverá hundirle otra vez.

El debate continuará boy, y  es de. creer 
que pronuncie su anunciado discurso el se­
ñor Castelar.

Los habitantes de Zaragoza están indigua- 
dos de la conducta de los cazadores de Alco­
lea, y  parece que enérgicos y  decididos co ­
mo buenos aragoneses han manifestado su 
propósito de poner correctivo á todo trance 
á los escándalos de los soldados, si vuelven 
á repetirse escenas tan vergonzosas como la 
ocurrida en la plazuela del Teatro y de que 
ya dimos ayer cuenta á nuestros lectores.

Al hablar de los atropellos cometidos con­
tra los Sacerdotes y  las religiosas, y  del der­
ribo do los templos y  expulsión del señor 
Obispo, ocurrida recientemente en Málaga, 
se atreve La Correspondencia á decir que la 
consternación de los católicos de aquella 
ciudad es ocasionada por el sentimiento que 
les inspira el que no sea considerado ni res­
petado el Gobierno.

No; aquellos católicos, como todos, lo que 
deploran os que baya un ministerio com ­
puesto de ateos, que en cumplimiento de 
nuestras antiguas sábias leyes, debían estar 
con una mordaza en la boca, y  saben muy 
bien que esos Gobiernos son los responsables 
de todos los daños que la Religión sufre.

El ministro de Estado Sr. Maisonnave termi­
nará boy ó mañana la circular memorándum que 
dirige á sus representantes diplomáticos en fel 
extranjero, dándoles cuenta de la proclamación 
de la República federal, que por las crisis que 
desde entonces se han sucedido, y por la breve 
estancia del Sr. Muro en aquel departamento, 
no ha podido ser comunicada antes en forma.

La Europa, que espera con impaciencia esta co­
municación, se estremecerá de gusto al saber 
que ya tenemos planteada la federal y se apre­
surará á seguir el grandioso ejemplo de España, 
admiración boy de propios y envidia de los es- 
traños.

ff Pregunta La Iberia qué ocurre en la fábrica 
del Sello, porque ha llegado á su^ oidos el ru­
mor de que en la misma lia habido una defrau­
dación que se hace subir á millón y medio de 
reales, producto del cangc de sellos.

Según las noticias que ha podido adquirir 
La Correspondencia, al ir á tomar posesión el 
actual administrador Sr. Cabañas procedió ’á 
uu .segundo recuento de los sellos de comuni­
caciones últimamente devueltos por las provin­
cias, y habiendo observado algunas diferencias, 
lo puso en conocimiento del señor director, 
quien propuso al Gobierno y este acordó pasa­
sen dos jefes de negociado á instruir el oportu­
no expediente y girar una visita de inspección, 
cuyo encargo aun no han empezado á ejercer, 
razón por la que todavía no se sabe la impor­
tancia de la falta que La Iberia eleva á millón 
y medio de reales.

Por lo visto, bajo la República federal apare­
cen también en el horizonte político, de vez en 
cuándo, sus correspondientes puntos negros, ui 
más ni ménos que en todas las situaciones re­
volucionarias.

La misión del Sr. Manso, de cuya salida para 
la capital de Francia, en compañía del Sr. El- 
bogen, director del Banco de París, hablan los 
periódicos, parece tiene por objeto allegar fon­
dos con que hacer frente al pago del cupón del 
semestre vencido. Hasta ahora no hay uu cuar­
to disponible para el objeto, ni para nada.

Según La Correspondencia, eu el consejo de 
anoche quedaría Iprobablemente acordada en 
definitiva la supresión de las direcciones gene­
rales de Guerra.

Al dar cuenta hoy El Imparcial de dicho con­
sejo nada dice sobre el particular.

Anteayer, según dice un periódico con refe­
rencia á informes verídicos, dirigió el almiran­
tazgo una enérgica comunicación al presidente 
del poder ejecutivo, acusando, con arreglo á las 
prescripciones de la ley, al 'ministro de Marina 
por los actos contrarios á ella que cree ha co­
metido.

El almirantazgo se propone alzarse ante las 
Córtes de dichos actos, si en un breve término no 
da el Consejo de ministros solución satisfacto­
ria á su demanda.

Entre tanto, y para fortalecer la actitud del 
almirantazgo, los jefes de los departamentos 
han empezado desde ayer á enviar sus dimisio­
nes al señor ministro. Alguna de ellas parece 
La llamado la atención por su lacónica ente­
reza. ______________________

El hecho anómalo á que se refiere el siguiente 
suelto de la Correspondencia está causando per­
juicios de consideración, sobre todo á las em­
presas periodísticas. Veremos si las justas qiie- 
,¡a.s del diario noticiero consiguen evitarlos. Dice 
así La Correspondencia'.

«No sabemos á qué exigencias del servicio 
responde la medida tomada en la dirección de 
Correos y  en virtud do la cual el apartado cor­
respondiente á los correos que llegan á Madrid

fior la mañana temprano, no se entrega hasta 
as doce y media ó la una, juntamente con el de 

los correos que llegan después. Esta disposición 
perjudica notablemente al público,y esperamos 
que se anule en interés del mismo.»

A l 15 de Junio alcanzan las noticias de la Ha­
bana que ayer recibimos:

El estado de la salud pública era satisfacto­
rio en la capital, si bien la fiebre no dejaba de 
ocasionar victimas entre los peninsulares, como 
sucede siempre en esta época del ano.

—Habíanse publicado algunos decretos del 
Gobierno de la República, sobre libertades y de ­
rechos y se temia que pudieran dar ocasiou á 
complicaciones, si el elemento anti-espanol se 
apoderaba de ellos para causar disturbios.

—Del campo de operaciones se tenían buenas 
noticias. Los rebeldes huian por todas partes y 
solamente se aprovechaban de algún momento 
de descuido para causar daños en la propiedad.

—Las transacciones comerciales no decaían, 
pero el mercado del oro ofrecía mal aspecto. 
El dinero valia mucho y se descontaba muy 
alto.

Parece que se han acordado eu Consejo de

Ayuntamiento de Madrid
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ministros los siguientes nombramientos de go­
bernadores civiles;

Para Albacete, D. Pedro Isidro Miguel; para 
Almería, D. Juan González Garvín; para Cas­
tellón, D. José Palau y Generes, para Ciudad- 
Real, D. Fernando Rosado y Agudo; para Cuen­
ca, D. Miguel Lardies; para Granada, D. Saii- 
tiagd’ López Moreno; para Huesca, D. José Va­
lero Pujol; para León, ü. Ricardo Canales; pa­
ra Lérida, D. Pablo Nuñez; para I.UM, D. Ra­
fael Fuensalida; para Logroño, H. Francisco 
Mendez Cabezola; para Pamplona, D. Justo Za- 
bala; para Orense, I). Cándido Salinas, y para 
Segovia, D. Antonio García Buendía.

Van á ser repuestos todos los empleados del 
gobierno militar de esta plaza que el Sr. Esté­
vanez dejó da reemplazo.

La tarea do los Gobiernos republicanos, como 
la de todos los revolucionarios, es tejer y des­
tejer; sobre todo, nombrar y separar empleados.

El alcalde popular, Sr. Orcasitas, hizo fijar 
ayer el bando de costumbre sobre la forma y 
locales en que se han do verificar las elecciones 
de conceja es, que tendrán efecto los dias lá, 
13,14 y lo  del actual eu esta capital.

Parece que el comandante general del depar­
tamento de Cádiz ha hecho dimisión de dicho 
cargo, por falta de feudos para atender á las 

•necesidades del servició.
Así lo dice La üorrespoiidencia, y lo creemos 

sin otra prueba.

1.a Gaceta de hoy puMiea un decreto del mi­
nisterio de Ultraipar disponiendo que D. Cave- 
tano Vida, presidente de sala de la Audiencia 
de la Habana, paso á desempeñar la fiscalía de 
dicho tribunal, y D. José Villanueva y Mon- 
toya, que sirve este último cargo, ocupe la pre­
sidencia de sala que deja vacante 1). Cayetano 

.Vida.

Por órden del mismo ministerio se adjudica á 
la empresa de vapores españoles de los señores 
ülano Lorrinaga y compañía el trasporte oficial 
por el Istmo de Suez de todos los empleados ci­
viles, militares de la marina, etc., destinados á 
las islas Filipinas, y el de su regreso á la Pe­
nínsula.

Por otra órdeu del ministerio de Hacienda se 
no ■ bra á D. Buenaventura Abarzuza y don 
Eduardo Palauca vocales de la junta consultiva 
de moneda.

SEGUNDA EDICION.
A las diez y  media se han reunido los in­

dividuos que componen la mayoría de la Cá­
mara, bajo la presidencia del Sr. Salmerón, 
para tomar algunas medidas que sirvan para 
preparar el planteamiento do las reformas 
prometidas por los federales á sus elec­
tores.

El presidente ha indicado la conveniencia 
do que se susnensan las sesiones para dejar 
desembarazada la acción del Gobierno, y 
procurar el medio de que la minoría vuelva 
a la Cámara.

Esta propuesta ha sido combatida por los

varios oradores quo han tomado parte en la 
discusión.

Despujea do un acalorado debato se ha 
acordado nombrar una comisión de siete 
individuos que formulen en decretos todas 
las aspiraciones del partido republicano para 
que á la mayor brevedad posible se traduz­
can leyes y  se acallen las prevenciones qne 
machos empiezan á teuer con la Asamblea.

La reunión ha terminado á la nna, no ha­
biendo logrado el Gobierno el objeto que se 
proponía, que era la suspensión de sesiones.

También se hau reunido hoy los indivi­
duos que componen el centro parlamenta­
rio, para leer y  firmar el manifiesto que se 
iroponen dirigir al país, dándole cuenta de 
os proyectos que se proponen presentar á 

la Asamblea, y  según ellos, encierran el 
completo desarrollo de todas las promesas 
hechas al partido y  al país durante la oposi­
ción.

Escasean las noticias del Norte. Dícese 
únicamente que el general Nouvilas, aj man­
do dq una qplumna da 4,000 hombres, se 
propone atacar el fuerte de Peña Plata, per- 
:ectamentp artillado y defendido por las fuer­
zas carlistas.

Ha disgustado al Gobierno la actitud en 
que se ha presentado la mayoría en la re­
unión de esta mañana.

Se asegura que con este motivo han au­
mentado las disidencias que ya existían en 
el seno del Gabinete.

El prpyecto de Constitución federal tar­
dará bastante tiempo eu presentarse; pues 
es tal la división qne hay entre los indivi­
duos encargados de redactarla, que se anun­
cia nada ménos quo la presentación de tres 
votos particulares, por supuesto sin contar 
con los que puedan presentar los intransi­
gentes.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A  las tres se abre la sesión-
Después de leida y aprobada el acta, el Sr. La 

Rosa apoya una proposición para que se refun­
dan en un .solo ministerio, que se llamará de 
las Armas, los de Guerra y ^Ia^iua.

Se toma en consideración.
So hacen multitud do preguntas, la mayor 

parte de ellas do iuterés general.
A  última hora el Sr. Valbueua empieza uu 

largo y pesado discurso, que hace dormir á los 
diputados, á los dependientes y hasta al públi­
co que asiste á las tribunas.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

PA H IS, 4 .—En la  B olsa  se han cotizado: 
■ 3 por 100 fran cés, A 56 -15 .

5 por 100 id., á  91-50.
E xter ior  español, á 20  l i3 .
C onsolidados ingleses, A 92  11{16 
B olsín .—E l exterior español v ie jo , ASO 

ll4 .

Interior español, A 16 IjS .
B E R LIN , 3 .—El m inistro de Cultos ha 

dispuesto que se cumplan inm ediatam ente 
las leyes eclesiA sticas votadas por el P a r­
lam ento con tra  los ca tó licos  reca lcitrantes.

V IE N A , 3 .—El em perador de A ustria  v a  
A San P etersburgo en D iciem bre próxim o.

LÓN DRES, 3 .—El shah de P ersla  se des­
pidió ayer de la  reina de Inglaterra.

El oro ha aum entado en la  p laza.
LÓN DRES . 4 .—E s oficial la  n oticia  de 

que la  exposición  universal de Philadelphia 
se verificar A en 1876.

N U E V A -Y O R K  , 4 .— Según las últim as 
noticias de la  república  de Honduras, En­
rique P alacios desem barcó en aquel pais, 
se hizo dueño del Gobierno y  m archó sobre 
Guatem ala.

LISBO A, 5.—L a  aduana de este puerto 
ha condenado a l cap itán  del v a p or  m ercan­
te español Murilio A la  m ulta de 2 0 0 ,0 0 0  
re is , y  ademAs al pago de los derechos de 
tonela je  por haber entrado en el T a jo  en su 
últim o v ia je  de Lóndres A la  Península, sa ­
liendo rApIdamente después de decla ra r 
que no ten ia que hacer operación  alguna 
de com ercio  cuando conducia  ca rg a  para 
este puerto.

BOLSA DEL DIA 5.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-45, 

40 y
Renta perpétua exterior al 3 por 100, pu­

blicado, 21-05 y 10.
Billetes hipotecarios del Banco de España, se 

gunda série,publicado, 94-25.
Bonos del Tesoro de 2.000 rs., 6 por 100 in­

terés anual, publicado, 57-00,50-25,40, 50 y 7o; 
á plazo, 51-25 fin cor. vol.

Dichos en cantidades pequeñas, 57-10, 56-50 
y 57-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 31-40, 75 y 50.

Idem id. nuev s, publicado,30-75, 85, 70, 55, 
60 y 65.

Acciones del Banco de España, publicado, 
156-50 y 157; no publicado, 158-50 a.

NOTICIAS GENERALES .
L a  tem peratura mAxima fué ayer en M a­

drid á la sombra de 23,3, y al sol de 37,4.
Según los partes recibidos, ayer no llovió 

en ninguna provincia.
L a  recaudación  del arb itrio  sobre artícu ­

los de comer, beber y arder, importó anteayer 
en Madrid, 18,440 pesetas, 13 céntimos.

D ice el Diario de Zaragoza:
«Estos días han .sido fecundos en desgracias. 

Anteayer riñeron dos en la calle do Anón, re­
sultando uno de ellos herido de dos puñaladas 
de escasa gravedad. Ayer tarde otros- dos en la 
puerta del Carmen, vinieron á las manos y uno 
de ellos recibió tan tremenda puñalada, que 
falleció en el momento de llegar al hospital. 
Por la noche en la plaza de San Lorenzo, reci­
bió otro sujeto un tirón en la sien izquierda.»

Leem os en un periódico:
«La policía alemana acaba de aprehender al 

renombradísimo la’dron Rodolfo Pokerny, que 
durante los diez y siete años de su ajirovechailo 
carrera había logrado reunir la re.spetable sumo 
de un millón y medio de duros, provenientes to ­

dos del robo. Fué su última vícl a una socie­
dad de crédito de Viena, á la cu legó á esta­
far unos trescientos mil pesos. 1 1 cogerle ha 
sido preciso ofrecer una prima d neo mil du­
ros al que lo denunciara, y solo i ese medio 
ha conseguido la justicia hacer: íueña de su 
persona. Sin embargo, sontancli , expeditos 
j- numerosos los argumentos d< ue dispone, 
que mucho será si por ellos no ¡inza reanu­
dar muy pronto las proezas que han hecho 
célebre.»

En el Saler A lbu fera , ha ociiido un in­
cendio de consideración, habiéndolo pasto de 
las llamas doce barracas, siete pcmecientes á 
cazadores de oficio y cinco á pes< nes ídem, 
habiendo quedado sus familias en aayor mi­
seria. El luego comenzó, según licias, á las 
seis y media de la tarde dol juéves joncluyó á 
Ins cuatro de la madrugada del irnes. Las 
pérdidas se estiman en 30ó 40,000 rfJe Valen­
cia no se recibió auxilio alguno, -jareco que 
ni .siquiera se ba tenido conoeimiehilel hecho 
más que cuaudo ya era irremediable

Un periódico de V alladolid  pubia las s i­
guientes indio acionés que reproducios por lo 
que puedan interesar á los cosechéis de vino:

A l estudiar el Sr. Villanueva lafcricacion 
del vino en general, y coneretameitla cues­
tión de si el mosto ha de fermeutaifilo ó en 
contacto con el ollejo asegura que (¿roblema 
apuntado debe resolverse bajo un critio cien­
tífico, que niánilTesta en los término^iguien- 
tes:

Como en la fabricación de los vínoalcohóli- 
eos lo quo se desea obtener es el aoholj el 
cual .sale del azúcar, que no se liia cier­
tamente contenida ni en eí rampoicii Jen la 
piel, es evidente qué en este caso deltorescin- 
dirsc del rampojo y del ollejo, no dcMdo em­
plearse, por consiguiente, ni las mácjúas des- 
lalilladorns ni las estrujadoras. No «ntecerá 
o propio si se emprende la fabricaciofie vinos 

tintos, porque como la materia eoloraie so ha­
lla contenida en la película de la ja , solo 
debe adoptarse la máquina de despaj ar, pi­
sando luego los granos Je lauvaáfin fque po­
niéndose en fermentación, se disuelvái m ate­
ria colorante por el alcohol ya formal. Igual 
procedimiento debe seguirse'si se traille la fa­
bricación de vinos especiales, cuyos cúctéres, 
reconozcan por origen aceites esencias ó ma­
terias grasas, contenidas en la piel día uva.

En la fabricación de los vinos aclarados, 
puede prescindirse del ramiwjo, puesi que no 
da azúcar; pero en manera alguna 'el ollejo, 
porque si bien no tiene az car, en debió, en 
virtud de los principios que eontien contri­
buye á desarrollar el sabor y aroma ptticular, 
propios de la clase de vinos do que litamos. 
Así, pues, en e.ste caso, podrán adoptse má­
quinas para despalillar lu uva, por de inguna 
manera para separar el ollejo, que delpis;irse 
y fermentar con el mosto.

Si se trata de vinos ácidos, y recordsdo que 
en general el mosto de la uva casi núca con­
tiene suficiente cantidad de ácidos paí la con­
servación del vino, los cuales deben ttener.»e 
dol ollejo ó del rampojo, debe estudkse si el 
primero los contiene en cantidad silciente, 
adoptándose, en el caso afirmativo uqmáqui- 
ua de despalillar, haciendo fermentafl mosto 
en contacto con el ollejo. Si este noontiene 
una dosis bn.stante de ácidos debe rennciarse 
al uso de la máquina de despalillar, dejndoque 
el escobajo fermente en contacto con emosto y 
con el ollejo.

L as noticias de M arruecos afirma que la
cosecha del año presente es la mayor ue se ha 
conocido de más de sesenta años'á efí parte. 
Los sobrantes de granos en el país sera de tan­

ta consideración que la exportación para Euro­
pa, y á Ipreeios moderados, sobrepujará aun á 
las lisonjeras esperanzas. Por consigiiiente el 
litoral de Andalucía. Francia y muchos otros 
puntos podrán tener el pan bien barato ea el 
presente año, cosa ahora más que nunca nece- 
.saria. cuando hay vándalos en Jerez que incen­
dian las mieses.

E l shah de P ersia  ha hecho m agníficos re ­
galos de brillantes, rubíes, perlas y esmeraldas 
é la reina de Inglaterra. También ha instituido 
la nueva ónlen para las damas: un sol rodeado 
de rubíes y brillantes; concediéndola solo hasta 
el dia á la reina y princesa de Galles; czarina y 
gran duquesa heredera de Rusia, emperatriz 
Augusta de Alemania y princesa real de Pru­
sia. Su retrato con brillantes, que es otra or­
den de Persia, ha sido dada al príncipe de Ga­
lles y al príncipe Alfredo.

P arece que, habiéndose incendiado con 
una chispa do cigarro la cartuchera de uno de 
los voluntarios que regresaban a Málaga, hizo 
aquella explosión, comunicándose el incendio 
á un wagón inmediato, con gran cantidad de 
cápsulas, las que estallaron, ocasionando mu­
chas desgracias. El siniestro tuvo lugar en Lora 
del Rio.

Del reconocim iento facu lta tivo  verificado
por órden del señor alcalde primero en el cadá­
ver del elefante Pizarro, por tres profesores ve­
terinarios municipales, resulta según dice fln 
periódico, que su fallecimiento lo ha motivado 
una irritación gástrica que terminó por gan­
grena.

PARTE RELIGIOSA.
— Santos de h o y . Santa Zoa, m ártir, y San 
Miguel de los Santos, confesor.

S.aNTOS DE MAÑANA. Santa Luisa, Virgen y 
Mártir.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de San Fermín délos Navarros, 
donde por la mañana habrá Misa mayor y por 
la tarde vísperas de su titular y reserva.

V isita de l a  Córte de María .— Nuestra Se­
ñora de Atocha en su iglesia, ó la de Covadon- 
ga en San Luis.

S antos del lúnes . San Fermin, Obispo y 
San Eladio, mártir.

CULTOS.

Se gana ol jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de San Fermín, donde por la manana 
habrá Misa mayor con sermón, y por la tarde 
se cantarán completas y reserva.

En la capilla dcl Santísimo Cristo de la Sa­
lud estará S. D. M. de manifiesto por la maña­
na de 10 á 12 en obsequio de su divino titular 
Jesús Crucificado.

Continúa en las Descalzas la novena de la 
virgen del Milagro, y predicará en los ejerci­
cios de la tarde D. Jáime Cardona.

En Monscrrat y en la Bóveda de San Giués 
habrá por la noche ejercicios espirituales.

Visita de l a  Córte de María . Nuestra 
Señora de la Divina Pastora en Capuchinos ó la 
del mismo título en San Millan.

UíPaiNTA DB d . boque labajo s , 
Á cargo dol mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

S E G G I O r > r  D E  ^ r s T D a N T C I O S .

A los que tienen ia  desgracia  de N EGAR LO SO B RE N A TU RA L, Íes 
rogam os que lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES.
escrita en francés por Enrique Laserre, y  traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesautisima, admirablemente eacrit* y racionaluent 

COMPROBADA de lís repetidu» apariciones de la SANTISIMA VIUGEN en 1858 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito fraDCéa & la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente ea el lugar eisrao de la aparición y quo todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada ea Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la teoga, y ouenta en aquel pala y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden oí Infimo precio de Kb reales en Madrid y K1 en pro­
vincias, i  donde se enviarán por el correo francos de porte.

TJnwo punto de venta, administración de El  Pensamiento Español , calle de 
Pe’.ayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO.

' Curación instanlánea de las má • vio­
lentos dolores de muelas —C nserva-- 
cion de U dentadura y las encías.

Depósito Gmi. en España, Sres I, Fer- 
rer y C.“. Monlera, bi, pral. Madrid.

busta?.—Botella 20 rs.—Farmacia 
Escolar, plaza del Angel, 3, Madrid.

(Núm. 171.— 12.)

de

Estas preca­
uciones , do 
un gusto agra-

 ------ -------- -— MHn.Mi      II  .................... ......  dable, se pres­
criben con éxito, hace 20 años por los mejores médicos de París y curan los costipados, 
gripe, cochñuehe, enfermedades do garganta, catarros pulmonarios, irritaciones del pe­
cho, de las vías urinarias y de la vejiga—BLATN, farmacia en Parí», 7, rué du Marché 
Saint Honoró. En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31.—Por menor, 
araba 11 y 18 rs., pasta 8 rs., Sres. Borroll hermanos, Morano Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega. (A.)

LEY DE E O T C IA M IM T O  CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vendo encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre á 8 reales, 

franco el porte, en casa de D, Boque Lsbajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El Pensamiento Español y enlodas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas óletrss de fácil cobro.

PILDORAS DEHADT.-Esí*
nueva combinaciun, fun<iada so­
bre prineipios no conoridos por 
los méillcos anltg'ios, llena, cng 
una precisión digna deal»nckia 
todas los condiciones del pro 
blíiiia dcl modicaiacnlo piir 
gante.— AI reves de oíros pnr 
g.-iUvoi, este no «bra bien sino

  cuando se toma con miijf buenos
alimentos y bebidas fortificanlcs. Su efecto es seguro; al 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  paso que no lo es el agua de Sedlllz y otros purgalivos.
Es fácil arreglarla ddsis, según la edad y la fuerza de tas 

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.prrsonas. tos niños, los ancianos y los enfermos debilita­
dos lo soportan sin dificultad. Cada cual cscoje.para pur-

Recomendado en toda clase de conva-^'"®' ^ » ® s u nsus ocupaciones. La molestia que cansa el purgante, eslando
leeeucias, de sabor grato, y que puede rompletamenle anulada por U buena alimentación, no se

baila reparo alguno en pu rgarse, cuando haya neccíidad.
usarse aun por las persoi-as sanas y ro -— Los mídico» que emplean este medio no encuentran

enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto de mal
gusto d por temor de debilitarse. Véase la Instrucción 
muy detallada que se da gratis, en París, farmacia dd 
doctor Dehaat, y en todas tas buenas farmacias de 
Europa 7 America. Cajas de 30 rs., y de 16 rs.

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á ,

Esta abra consta de dos toiqps dé legularos dimengionee cncaadúíqados en 
rústica, y de un precioso alburn, eiegaatainents eneuaderúado; eon cantos dorados, 
de la familia real legítima de España, que recibirán en el acto, un concepto de fe - 
galo. ios eempradores, y contiene loa retratos siguientes:

L° Cárlos V.—2.®, doña María Teresa, su esposa —3.®, Cárlos VI, conde de Món- 
temolin —4 ®. condesa de Moutemolio. eu esposa.—5.°, Carlos V il —6.®, doña Maf- 
gsrlta de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, inadre da Cárlea VII — 
8 ®, D. Alf.jnso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 ra. franco el porte. Se sirven los pa- 
didcs acompiñandó su importe y dirigiéndose al ssñor administrador de E l Pe n s a ­
miento calle de Pelayo, números 38 y 40.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
de^e Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina qua encierra, sino porque en ella, además do las biografías y retratos de los se- 
luates senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; so hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se pnbíícan las listas de la mayor psrte de las juntas cató- 
tico-mosárqulcBS establecidas on Kspaña. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partos: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 330, y está adornada además 
Con 80 retratos en litcgrufía.

Su precio es............. ... .................40 rs.
Historia de D. Ramón Cabrera , ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, des lo
mos..............................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús , es­
crita por ella misma................... 10

Obras selectas da Fray Luis da
León.............................................  1 0 -

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon......................................... 10

. Poesías de D. Luis de Góngoro y
i Argote..........................................  10 rs

La predicccion popular, por mon­
señor Dupauloup, Obispo do Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................ 40

Cárlo» VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................  2

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..................................  4

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casade nuestros oorresponsa'o» de provincias, 6 en esta administración, R- La 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo tu importe en libranzas ó sellos.

EXAMEN CRITICO
GOBIERNO REPRESENTATIVO

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POR KL

R 3V E H S N D 0 PADHK LUIS TAPÁRELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO
La nación i  la moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo.
La administración en sus teorías.
La administración en la pátria.

RIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Folicidad social. 
División de los poderes.

SEGUNDO-
El ejército según las constituciones 

modernas.—^̂El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epílogo.

PENSAMIENTOSí

D E L  G B ISP O  D E  J A E N

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno. Véndase en la Edministracion de El 
Pknsamikoto Español. Precio 28 rs. ea Madrid y 32 en provincias, franco de porte.

’ .SOBRE EL carácterI

X ) B  L I S  E H H O R K S  M O D K H N O S .

Este libro, que aoia de publicarse, y cuyo solo título es sum ojor reeomen- 
dacion, se vende en liibreria de Olamendi, calle ue la Paz, num. 6, a 12 reales 
en'Málrid, y  14 remitió á provincias, franco de porte. .

En dicha librénahe expenden los libros del mismo autor.—Colección de 
Sermones, 18 reales e®Jadrid y  20 en provincias.—Coleocion de escritos pasto­
rales, 16 rs. en Madridy 18 en provincias.

I •

PASTA PISTQRAL DEL OR. ANDREU.
Remedio seguro cont-a toda clase de tos, por fuerte ó incom oda qae s e  ®

Clasificación de as virtudes de esta pasta en las dp'erenies variedades 
que presenta aqnella enfermedad.

L a fonciy fstigosa que eú síntoma casi siempre de tisis •. de catarrus
jA  Í  piiimnaree, disminuye muchísimo éon este modicamenlo, rebaja -

de por completo los accoos violentos dé tos que contribuyen en grah ptrte al Ucfai- 
micntn del enfermo.
I .4 '■Fd hC? soc»,{onvulsiva, entrecortada muchas veces por sotocacioD que p»-
l . ‘ A  J. U o  decenos asmáticos y personas excesivamente nerviosas pur efecto
de una gran debilidad, f<tombate petfectamente con e.st* pasta pectoral.
1 4 'YÍ''VAá.' ferináó de coqueluche que ataca con tanta psrtinaeia á los niños
\jr\  causáfdolee vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura
con esta pasta, mayormeuf» si se le acompaña algún cocimieute pectoral y analéptico.

U ruay-kO catariA ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea ra- 
X v l o  ciente't crónica, se cura siempre con esto precioso medicamento.

Muchísimas personas han turado eu poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al Aenur resfriado se reproducen de una manera insoportable

Esta medicamento reuie pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermetad, que descuidada, produce ccnstantemente funesto» ro- 
ultadoB.

Vale ocho reales caja A toda España.
Depósito general, farnácia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Siraon, Moreno 

Miquel y Navarro, calle da Atocha.—Sevilla, CampoIo, callo de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaz« de Calatravi.—Valladolid, D. R. H. Huerta.— Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. faengo Enrique do las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.-Gantiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Arguelles.-Logroño, Zardoya y demasíprincipales farmacias do España.

El ■ IK K K *  <• emple» en todos los caso» em que los ferruginotos
están indicado» : no ennegrece 1» denUdur»; e» la preparación ferruginost m u  
aetiv», m u  agradable y mi» económica; huta con frecuencia un fraaeo para euru 
una eloresis. . .  ,

€ La esperieneia me ha demoitrado que ninguna preptraeion fenmginou ••
* mejor tolerada que «1 ■ ! » » •  #W«TBl«in!, *iB salir do los hmitu de l u
* dosis moderadas. > BoecHAiUT, Annarto de terupiuUea,

Bl B io rr*  se vende en ffaseoa de 100 m cdidu, á 3 (rt. 10
too A ■m ina

U  lA DOSIS : 5 0 .  CBNTIG. — 100 grageu, 3
Deposito g¿5eral en casa de Enii* GENEVOH, U, r. dea Beaux-Art», i», m U . y a» 

toda» la» farmacia». Exíjase el sello Quevenn* y la ¡tarea de Pabrtea íttA» indicada.

En Madrid; por mayo-, Agencia franco-española. Sordo 31; por menor: sencre 
Miqiial, Borell, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.—En provincias, les deposítanos 
del» Agencia.

Ayuntamiento de Madrid




